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La fiscal general  
y la transición  
democrática

a constitución de 1999 retrata un Estado que 
busca salvaguardar los derechos humanos, las 
libertades y la democracia incorporando un én-
fasis especial en lo que se refiere a la justicia 
social. Estos serían los valores fundamentales 
que configuran el pacto político social que nos 
dimos los venezolanos. Un elemento vital del 
mismo ha sido el buscar desarrollar la noción 
de democracia participativa. Por la misma se 
entiende que las decisiones más trascendentales 
de la sociedad venezolana, las toma el mismo 
pueblo venezolano usando especialmente el me-
canismo referendario. Así, en particular, cual-
quier convocatoria al poder constituyente, su 
configuración y cualquier modificación al marco 
constitucional requiere de la aprobación de la 
mayoría de la población en un referendo. 

Esto es lo que ha sostenido la fiscal general 
de la República en los diversos escritos y de-
mandas que ha introducido ante el Tribunal Su-
premo de Justicia en Sala Constitucional y Elec-
toral. El camino emprendido por la fiscal gene-
ral desde que denunció la ruptura del orden 
constitucional mediante las sentencias 155 y 156 
de la Sala Constitucional, ha significado desnu-
dar al régimen dictatorial.

 Pero su acción no se quedó en aquella esce-
na, sino que luego denunció la sentencia 378 
que avaló las bases comiciales y la convocatoria 
a la anc sin referendo aprobatorio alguno, intro-
dujo recursos tanto contra el decreto presidencial 
como contra las decisiones del cne y también ha 
revelado el uso desproporcionado de la fuerza 
por parte de la gn y la pnb contra manifestantes 
civiles, lo que en algunos casos ha implicado 
homicidios, lesiones y detenciones arbitrarias. 
Todos ellos delitos que califican como violacio-
nes a los derechos humanos. 

Más allá de las intenciones personales que se 
le quieran atribuir a la ciudadana fiscal general 
de la República como motivaciones para actuar 
en esta dirección, el punto central está en que 
sus actuaciones han supuesto el retorno de una 
parte de la institucionalidad venezolana hacia la 
moralidad republicana y la vigencia del Estado 

242	 SIC 796 / JULIO 2017



ED
ITO

RIA
L

de Derecho. Por otro lado, han evidenciado la 
desviación de poder en la que han incurrido 
otros poderes públicos. 

Pero la dimensión más prometedora es que 
se ha constituido en una suerte de portaaviones 
para un grupo muy importante del chavismo 
que no encontraba caminos propios para expre-
sar su rechazo a la deriva dictatorial que ha im-
plicado el madurismo. 

El chavismo es una realidad que llegó para 
quedarse en Venezuela con lo que eso pueda 
significar. Así como el peronismo en Argentina 
ha dejado una marca indeleble y permanente en 
la política de aquel país, así también ocurre con 
el chavismo. La fiscal se ha dirigido a este sector 
y lo ha llamado a respaldar el legado que Chávez 
dejó. Este legado se identifica fundamentalmen-
te, a juicio de la fiscal, con la Constitución de 
1999 y con el conjunto de valores que hemos 
señalado anteriormente. 

Todo proceso de transición en Venezuela pa-
sa por la inclusión del chavismo como un sujeto 
llamado a dirigir (junto con otros) ese proceso. 
No se logrará una acertada salida de esta situa-
ción si no se puede sumar en este proceso a im-
portantes sectores políticos y militares que se 
identifican con los postulados de Hugo Chávez 
Frías. A la vez no puede ser la mud el salvavidas 
de este movimiento chavista, pues han sido sus 
antagonistas históricos. Pero lo importante es que 
hoy hay puntos de coincidencia importantes que, 
sin negar la diversidad de identidades políticas, 
permitirían un nuevo acuerdo nacional que nos 
llevaría a superar esta malhadada situación.

En ese acuerdo es claro la defensa del régimen 
democrático, la preeminencia de los derechos 
humanos en su integralidad, la democracia par-
ticipativa como una dimensión irrenunciable de 
la democracia donde la consulta popular es nu-
clear y la Constitución de 1999 como base común 
de coexistencia. Estos serían los puntos de un 
acuerdo que permitiría sumar grupos que hasta 
el presente se han visto como antagonistas y ex-
cluir a grupos que pretenden imponerse por vía 
de las bayonetas. Esto supone también articular 

caminos de reconciliación complejos pero nece-
sarios para generar posibilidades de convivencia 
que nos permitan superar la actual coyuntura. 

Venezuela requiere efectivamente un proceso 
de diálogo y negociación como bien ha señala-
do múltiples veces el papa Francisco, teniendo 
presente los cuatro puntos señalados por la car-
ta del cardenal Parolín y en el marco del respe-
to a las normas constitucionales de 1999.

En el fondo la fiscal está promoviendo este 
proceso de diálogo y reconciliación desde el 
respeto al Estado de Derecho, denunciando 
aquello que ha violado normas constitucionales 
(incluyendo el nombramiento de magistrados al 
tsj), buscando aunar fuerzas en torno a la de-
fensa de la Constitución frente a un Gobierno 
que ha decidido violentarla para imponer su 
voluntad. 

La revista SIC como órgano del Centro Gumi-
lla se une a las medidas implementadas por la 
ciudadana fiscal general y, junto con otros, hace 
un llamado a la creación de un frente común de 
defensa de la Constitución. Este frente común, 
respetando la diversidad de criterios políticos, 
permitiría la unidad de los distintos factores de 
la sociedad en defensa de nuestro sistema si-
guiendo lo dispuesto en el artículo 333 de la 
Constitución de la República Bolivariana de Ve-
nezuela y, de ser el caso, lo dispuesto en el ar-
tículo 350 de esa Constitución. 
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Respaldo a la fiscal general de la República

Comunicado de los sectores populares  
del municipio Libertador

el 
pa

ís 
pol

ítico


	
Sra. fiscal de la República
Dra. Luisa Ortega Díaz.
Su despacho:

Los sectores populares del municipio Liberta-
dor manifiestan su respaldo a la fiscal y a la 
Fiscalía como institución en su misión históri-
ca de recuperar el hilo constitucional y con-
certar un tránsito pacífico a la democracia

	Nosotros, hombres y mujeres de los sectores 
populares, habitantes de los barrios del munici-
pio Libertador, sin distingo de color político, uni-
dos por el amor a nuestra Constitución boliva-
riana, queremos expresar hoy ante la opinión 
pública y ante usted nuestro apoyo a la Fiscalía 
General de la República como institución, y a 
usted como persona por el compromiso asumido 
a favor de la Constitución de la República Boli-
variana de Venezuela (crbv) y de la democracia.

En esta hora dolorosa que vivimos como país, 
los habitantes de los sectores populares somos 

La siguiente es una carta de respaldo a la fiscal 

general, Luis Ortega Díaz, con el objetivo de manifestar 

el apoyo de los sectores populares a la tarea que  

ha emprendido la funcionaria por recuperar el hilo 

constitucional y una transición pacífica a la democracia, 

así como también manifestar el descontento de los 

barrios que ansían una salida pacífica, electoral  

y constitucional a esta crisis que los afecta
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los más afectados por la crisis económica, social 
y política. Esta situación ha deteriorado nuestra 
calidad de vida en todas sus dimensiones. Te-
memos enfermarnos porque los hospitales están 
trabajando en precarias condiciones, sin la in-
fraestructura e insumos necesarios para una 
atención de calidad; la violencia social está arre-
batando la vida de nuestros jóvenes –en 2016, 
según datos de la propia Fiscalía hubo 21.752 
homicidios y la mayoría de estos muertos son 
nuestros hijos–; la inflación combinada con la 
escasez y la pulverización del poder adquisitivo 
de nuestra moneda nos tiene pasando hambre 
al punto que nuestros niños se desmayan en 
clase, desertan del sistema escolar para rebus-
carse la vida y, lo peor, comienzan a morir de 
desnutrición y, ante esto, el actual Gobierno del 
presidente Maduro ha venido negando sistemá-
ticamente el corredor humanitario y, por el con-
trario, ha hecho uso y abuso del hambre como 
arma de discriminación y chantaje político a 
través de los Comités Locales de Abastecimien-
to y Producción (clap) y otros mecanismos de 
control político; también, el transporte colectivo 
cada día se deteriora más y reduce su flota al 
servicio de nuestras comunidades, razón por la 
que tenemos que invertir diariamente largas ho-
ras en movilidad para poder llegar a nuestros 
lugares de trabajo y a nuestros hogares, esto nos 
va confinando cada vez más a los sectores don-
de vivimos, por los costos y el tiempo que tene-
mos que invertir cada vez que queramos des-
plazarnos fuera de allí.

Deseamos una salida pacífica, electoral y cons-
titucional a esta crisis que nos afecta hoy y ame-
naza el futuro de nuestros hijos. Por eso en 
nuestros sectores populares hay un profundo 
descontento y malestar ante el Gobierno nacio-
nal, y muy especialmente ante las élites gober-
nantes, que creemos que debe resolverse co-
menzando por un cambio político a través de 
un proceso electoral enmarcado en la Constitu-
ción bolivariana. Pero el Ejecutivo nacional, en 
complicidad con el Consejo Nacional Electoral 
(cne) y el Tribunal Supremo de Justicia (tsj), nos 
cerró en 2016 la ruta constitucional del referen-
do revocatorio (rr-2016) y, ahora, después de 
haber roto el hilo constitucional con la sentencia 
156 del 29 de marzo de 2017, se empeña en im-
poner una asamblea nacional constituyente (anc), 
inconsulta y sectorial, a contra vía del espíritu 
de una auténtica democracia participativa y pro-
tagónica como usted bien lo ha venido señalan-
do reiteradamente.

Hasta ahora nuestro malestar lo hemos cana-
lizado a través de la protesta en las calles. Las 
élites gobernantes quieren hacer creer a través 
de sus estrategias propagandísticas que nosotros, 
habitantes de los sectores populares, legitimamos 
este régimen dictatorial y opresor; nada más aje-
no a la realidad porque el descontento en nues-

tros barrios es muy grande y cada día crece más. 
Sin duda alguna, nuestra participación en los 
actos de calle no es masiva porque los mecanis-
mos de chantaje por la vía de los clap, la ame-
naza y manipulación a los trabajadores de la 
administración pública, el acoso de los patriotas 
cooperantes (sapos del régimen), además del 
accionar de grupos paramilitares, mantiene a 
mucha gente presa del chantaje y del miedo.

 De igual modo, consideramos que la brutal 
e inhumana represión que han estado viviendo 
El Paraíso, Montalbán, San Bernardino, La Can-
delaria (sectores de clase media y vecinos de 
nuestros barrios), es también un mensaje de te-
rror ejemplarizante para desmovilizar a los sec-
tores populares por la vía del miedo. Aun así, 
muchos ciudadanos del municipio Libertador 
nos hemos manifestado en El Valle, Catia, Cari-
cuao, La Vega y Guarataro, siendo brutalmente 
reprimidos por las fuerzas públicas.

No queremos más muerte y represión, basta 
de matarnos como hermanos. A los miles de 
muertes por violencia social se suman ahora 72 
muertes políticas de jóvenes, miles de heridos, 
detenidos, torturados y perseguidos. Venezuela 
es nuestro hogar. No queremos para nuestro país 
una guerra civil. En una guerra todos perdemos, 
pero quienes más perdemos somos los pobres. 
En toda guerra civil quienes ponen los muertos 
de lado y lado somos los sectores populares.

No queremos más violencia, bastante tenemos 
con la violencia social, con el hambre, con el de-
terioro de los servicios públicos y tantas otras vio-
lencias que a diario afectan nuestra calidad de vi-
da. Apostamos por una transición pacífica hacia la 
democracia participativa que nos garantiza la cbrv.

 Estamos convencidos que la inconsulta asam-
blea nacional constituyente más que una salida 
a la crisis es, por el contrario, una manera de 
echarle leña al fuego y encender el país.

Por eso venimos hoy aquí a respaldar a la Fis-
calía en su misión de recuperar el hilo constitucio-
nal y, especialmente, a solidarizarnos con su per-
sona porque sabemos la responsabilidad histórica 
que ha asumido en esta hora tan decisiva para 
nuestro país. Dios y la historia le recompensarán.

Juntos por la recuperación del hilo constitu-
cional y una transición pacífica a la democracia.
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	 el venezolano

Es necesario un gobierno de transición con metas 

claras y tareas concretas, con amplio apoyo nacional 

por encima de parcelas partidistas. Un gobierno que 

incluya a opositores y chavistas, unidos en un esfuerzo 

de salvación nacional

Camino a la reconstrucción democrática

El Gobierno de Transición
Luis Ugalde, s.j.*

Todo gobierno medianamente democrático si lle-
ga a una deslegitimación y fracaso parecidos a 
los de Maduro, renuncia y convoca a elecciones. 
La Constitución venezolana para situaciones si-
milares prevé el referendo para revocar al pre-
sidente antes de su término. Maduro tramposa-
mente lo impidió; luego anuló la Asamblea Na-
cional y aplazó las elecciones regionales; ahora 
pretende eliminar la Constitución con una “cons-
tituyente” no convocada por el único que lo 
puede hacer, el pueblo.   

Es una locura pensar que la actual desespe-
ración, deba y pueda prolongarse hasta fines de 
2018. El creciente sufrimiento de la gente pide 
a gritos cambio ya: cambio de presidente y de 
régimen, con decisiones inmediatas para no se-
guir muriendo en la calle con la brutal represión 
o por hambre y falta de medicinas, a causa de 
la corrupción e ineptitud gubernamentales. El 
Ejecutivo se ha convertido en verdugo del pue-
blo y se ha vuelto tiránico. Cambio ya para res-
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	 infobae

catar la Constitución y emprender de inmediato 
el camino de la reconstrucción, evitando más 
muertes y miseria. Para salir de este régimen sin 
esperanza hace falta cuanto antes un gobierno 
nacional de transición que tome de modo ex-
cepcional medidas de emergencia y convoque 
elecciones democráticas, previo saneamiento con 
remoción de los ilegales magistrados del tsj y 
de los miembros serviles del cne.

Urge hablar públicamente para madurar un 
gobierno de transición saliendo del actual Eje-
cutivo deslegitimado. Sería un grave error pensar 
en elecciones inmediatas. Antes necesitamos 
atender con apoyo internacional la creciente 
emergencia humanitaria propia de una postgue-
rra, liberar a todos los presos políticos, abrir el 
regreso de los exiliados, convocar a los empre-
sarios a la activación de la emergencia produc-
tiva y atraer a los inversionistas con un nuevo 
espíritu democrático, libre iniciativa y garantías 
jurídicas. Urgen el refinanciamiento de la deuda 
y multimillonarios préstamos económicos para 
insumos productivos y para necesidades vitales 
de consumo. Nada de esto lo podría conseguir 
una nueva dictadura militar y tampoco un frágil 
ganador de elecciones partidistas con todos los 
demás (chavistas o no) en la oposición.

 Es necesario un gobierno de transición con 
metas claras y tareas concretas, con amplio apo-
yo nacional por encima de parcelas partidis-
tas. Un gobierno que incluya a opositores y cha-
vistas, unidos en un esfuerzo de salvación na-
cional. Tal vez hace un año el Gobierno de Ma-
duro hubiera podido abrir este camino, pero 
ahora es imposible.

El gobierno de transición debe fijar fecha de 
elecciones libres antes de un año, con condicio-
nes democráticas y transparencia. Mientras ese 
gobierno responde a la población con medidas 
urgentes, a los diversos grupos políticos y socia-
les les corresponde llegar antes de las elecciones 

a una especie de pacto de gobernabilidad, con 
el compromiso de reconocer y apoyar a quien 
gane la presidencia. Pacto con un programa bá-
sico de salvación nacional y de reconstrucción, 
de no menos de diez años, apoyado por gober-
nantes y opositores democráticos. Todo ello im-
posible sin un gran apoyo internacional político, 
económico y humanitario.

Entramos derrotados a la modernidad del si-
glo xxi y a la superación de la pobreza. Aho-
ra tenemos que subir una escarpada alta mon-
taña de reconstrucción y no pensar ilusamente 
que con salir de este Gobierno la tarea está he-
cha. Pero antes de empezar la subida enfrenta-
mos un bloqueo dictatorial que impide avanzar. 
Quitar ese obstáculo es condición indispensable 
para seguir, pero, por terquedad de un régimen 
corrupto y sin esperanza se nos va en ello vidas, 
tiempo y energía, cuando urge desarrollar ne-
gociaciones e imaginación constructiva.

La atención debe centrarse en la difícil subida 
de mañana y los requisitos para coronarla con 
éxito. Sin dejar la actual protesta de calle (acción 
decisiva para desbloquear los caminos constitu-
cionales) debemos simultáneamente empezar a 
formar un gobierno de transición con hombres 
y mujeres de diversa procedencia pero unidos 
con claridad programática y decididos a no pro-
longarse en el poder más allá de los meses de 
transición emergente. Un Gobierno de Transición, 
con todas las de la ley, con una Fuerza Armada 
decididamente democrática y defensora de la 
Constitución. Basarnos en la Constitución y en 
lo que nos queda de instituciones legítimas; en 
primer lugar la Asamblea Nacional en alianza 
con el pueblo sufriente alzado y con la Fiscal 
convertida en defensora de la democracia y uni-
dos en el rescate del cne y tsj. La Fuerza Armada 
está obligada e invitada a asumir su responsabi-
lidad constitucional y democrática en la difícil 
reconstrucción del país, con lo que recuperará 
los perdidos reconocimiento y afecto del pueblo.

La alegría de Venezuela será inmensa cuando 
veamos aparecer un Gobierno de Transición 
realmente plural, de gente honrada e inteligente 
unida en un programa político de interés supe-
rior: la salvación del país. Cuanto más se haga 
esperar, más grave y dolorosa se volverá la ac-
tual agonía.

Maduro usted, al cerrar los caminos de cam-
bio, se convirtió en el eje de un régimen que 
tortura a Venezuela y ahora quiere perpetuarlo 
con el fraude de la asamblea constituyente. Re-
nuncie y quite el bloqueo que impide el inicio 
del ascenso a la montaña de la reconstrucción 
democrática con rescate de la esperanza y de la 
unidad nacional.

*Director del Centro de Reflexión y Planificación Educativa (Cerpe).
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l 2017 ha sido extremadamente complicado tan-
to en lo político como en lo económico. No se 
equivocaron los analistas del país cuando en sus 
proyecciones del año 2016 señalaban la comple-
jidad creciente y profunda que le esperaba a los 
venezolanos por estos días y eso es precisamen-
te lo que ha venido ocurriendo. Por un lado, el 
deterioro constante de los indicadores económi-
cos con consecuencias nefastas para la cotidia-
nidad de la población y, por el otro, las dificul-
tades enormes de poder concebir una goberna-
bilidad mínima entre los actores políticos que 
garantice un programa integral de políticas pú-
blicas necesarias para relanzarnos como nación. 

 En medio de todo, una propuesta de asam-
blea nacional constituyente puesta sobre el ta-
pete por el propio presidente de la República 
Nicolás Maduro Moros, alejada de toda conexión 
popular y además considerada absolutamente 
innecesaria en el marco de la crisis actual, cuyas 
bases comiciales han sido rechazadas por la opi-
nión pública aunque formalmente avaladas por 
las autoridades electorales. Su justificación ha 
estado soportada sobre la base de ser un meca-
nismo por excelencia para alcanzar “un diálogo 
de paz” según palabras de los principales voce-
ros gubernamentales; no obstante ser concebida 
para generar una especie de “apartheid político” 
donde una minoría gestione una arquitectura 
institucional que controle la vida de la mayoría. 
En resumidas cuentas, 2017 es un año pivote 
donde se puede gestionar el camino a recorrer 
por los próximos decenios.

El fin de un ciclo
Independientemente de cuál sea el impacto 

de la constituyente si esta se llegare a aplicar o 
no este año, el escenario más cercano a la rea-
lidad-país tiene que ver con la finalización de 
un ciclo histórico en nuestra evolución política. 
Este ciclo comenzó formalmente a partir de 1998 
con la victoria en las urnas electorales de Hugo 

Cómo podría generarse un proceso de transición 

política en la Venezuela actual es algo que pudiera 

orientarse en dos direcciones posibles: el escenario 

conflictivo o el escenario de la transición ordenada. Es 

altamente necesario rescatar la política y sus métodos 

para dirimir diferencias

90 % de la población quiere un cambio político

Venezuela: ¿más conflictos  
o una transición ordenada?
Piero Trepiccione*
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Chávez y que dio al traste con el periodo de 
gobernabilidad establecido bajo los parámetros 
del célebre Pacto de Puntofijo. 

La marca bajo la cual se distinguió la pauta 
del ciclo es la llamada “revolución bolivariana”, 
que ocupó por cerca de 18 años un lugar privi-
legiado en el imaginario colectivo de los vene-
zolanos. Dos elementos esenciales han caracte-
rizado el debilitamiento de la marca. En primer 
lugar el fallecimiento de Hugo Chávez en marzo 
de 2013. Su hiperliderazgo y la concentración 
del apoyo popular en su figura no permitió la 
emergencia de nombres alternativos en el seno 
del Gran Polo Patriótico que sirvieran de enro-
ques para garantizar la alternabilidad del proce-
so bolivariano. En segundo lugar, la caída drás-
tica de los precios petroleros en los mercados 
internacionales que han socavado el modelo 
político soportado sobre un enorme gasto pú-
blico sin compensaciones en el ingreso fiscal 
que permitiese darle sustentabilidad sin el an-
claje obligatorio a los hidrocarburos.

Esto nos permite señalar que –grosso modo– 
el país se prepara para una transición del lide-
razgo y del modelo que pudiera establecerse 
sobre un nuevo pacto de gobernabilidad. Las 
sociedades tienen sus ciclos políticos. Son etapas 
a través de las cuales la población apuntala sus 
procesos organizativos y establece parámetros 
en las relaciones de poder. Vienen dados por 
determinadas circunstancias que estimulan o 
promueven su concepción. Estas pueden ser 
políticas, económicas, culturales, belicistas o de 
diversa índole, incluso mixtas producto de la 
combinación de múltiples factores disparadores 
de cambios.

En la Venezuela de hoy estamos en presencia 
de un fin de ciclo. De un momento determinado 
de la historia que activa vectores de fuerza so-
cial y política cuyas consecuencias están en ple-
no desarrollo. Ahora bien, cómo podría gene-
rarse un proceso de transición política en la 
Venezuela actual es algo que pudiera orientarse 
en dos direcciones posibles.

El escenario conflictivo
Para visualizar el momento político actual es 

necesario observar detenidamente el pulso que 
la opinión pública venezolana viene tomando 
en los últimos meses. Revisando estudios y pro-
mediándolos, nos damos cuenta que más de 
noventa por ciento de la población se identifica 
con un cambio político. A esto le agregamos que 
ese mismo porcentaje está disconforme con la 
situación económica actual del país señalando 
que marchamos en la dirección incorrecta. Estos 
términos acompasados de opinión pública nos 
desmontan el fenómeno de la polarización ge-
neral que fue la “marca” identificatoria del ciclo 
político que inició en 1998 con la victoria elec-

toral de Hugo Chávez. Son cifras extremadamen-
te contundentes que van más allá de los alinea-
mientos políticos promovidos en polarización. 

Los bloques situacionales se ubican en menos 
de un tercio en el lado del Polo Patriótico y en 
un cuarenta por ciento del lado opositor. Otro 
elemento característico del ciclo político actual 
es el agotamiento sufrido por efecto de la con-
centración de responsabilidades en relación a la 
situación económica que atraviesa el país. De 
cada diez venezolanos prácticamente ocho res-
ponsabilizan tanto al Gobierno nacional como 
al primer mandatario de las consecuencias de 
la desaceleración de la economía y las penurias 
causadas por el desabastecimiento y la inflación. 
Esto se traduce en cansancio con respecto al 
esquema discursivo y remarcado en la ejecución 
de políticas públicas desde la perspectiva del 
Gobierno nacional. 

Frente a este marco de opinión pública la re-
acción del Gobierno ha sido la de querer aferrar-
se al poder a cualquier precio, cerrando las vías 
constitucionales para que la nueva mayoría que 
se ha ido gestando alrededor del descontento se 
exprese para formalizar un nuevo gobierno.

En 1998 los actores políticos de aquel enton-
ces se negaron a los cambios. No leyeron co-
rrectamente el sentimiento generalizado de una 
población que pedía cambio a gritos. Se produ-
jo un embudo que catapultó una concentración 
de opinión pública cuya consecuencia fue la 
terminación de un ciclo político que había ini-
ciado en 1958.

Hoy, está ocurriendo un fenómeno que aun-
que dista de ser similar es equivalente. La con-
centración de fuerza popular en contra del ma-
nejo administrativo del país es extremadamente 
alta. Este es el mejor signo indicativo de que –en 
efecto– ha llegado la hora. Pero ese aferramien-
to al poder está causando numerosas víctimas 
fatales a lo largo y ancho del territorio gracias al 
soporte que las fuerzas armadas le han venido 
dando a quienes ostentan el Gobierno nacional. 

	 infobae
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En consecuencia, en la medida en que la mino-
ría se repliegue sin favorecer salidas institucio-
nales, los episodios de violencia política pudie-
ran acelerarse hasta llegar a un punto de quiebre 
que favorezca el otro posible escenario.

El escenario de la transición ordenada
En medio de las enormes señales conflictivas 

que hemos venido teniendo como sociedad, se 
han estado dando intentos importantes para “con-
certar” salidas negociadas. Hasta el propio papa 
Francisco con voceros vaticanos, pasando por 
expresidentes y figuras de la diplomacia interna-
cional, han participado en conversaciones y cón-
claves para activar mecanismos constitucionales. 
La tarea no ha sido fácil por las posiciones ce-
rradas en términos ideológicos puestas sobre el 
tapete por los voceros del Gobierno nacional y 
la multiplicidad de criterios esgrimidos por las 
diferentes visiones del mundo opositor venezo-
lano agrupado en la Mesa de la Unidad. 

¿Habrá llegado la hora? La respuesta es sí. To-
das las variables políticas, sociales y económicas 
están convergiendo ahora en un solo punto de 
concentración. Para procesar esa concentración 
de vectores de fuerza, la vía –y además la de-
seada por la mayoría calificada de la población– 
es el procesamiento constitucional de las dife-
rencias a los efectos de viabilizar un nuevo con-
senso y modelo de acción pública que atienda 
rápidamente las causas y consecuencias de la 
actual crisis del país.

El desafío es grande. Tenemos que volver a la 
política antes de que esta se muera y dé paso a 
métodos no democráticos. La primera responsa-
bilidad la tiene el Gobierno y sus voceros prin-

cipales que promueven un discurso de confron-
tación y no de conciliación. De atrincheramiento 
y no de apertura. De sesgo ideológico que im-
pide asumir errores en materia económica. Del 
lado opositor existen también responsabilidades 
sobre todo en las relacionadas a los intereses 
particulares y partidistas por encima de la unidad 
y la falta de claridad estratégica en los objetivos. 
También en las severas fallas comunicacionales 
que impiden un correcto entendimiento con las 
más amplias capas poblacionales del país. Y la 
sociedad debe articularse mejor para contrastar 
al Estado cada vez que sea necesario.

 Una transición ordenada pasa por una nego-
ciación de alto nivel efectuada de manera trans-
parente que arroje resultados claros al país. Una 
hoja de ruta concertada y con apoyo de la co-
munidad internacional. En ella obviamente de-
ben interactuar todos los actores políticos e ins-
titucionales para que emerja una gobernabilidad 
mínima que garantice un reacomodo de vectores 
de fuerzas políticas de acuerdo a su proporcio-
nalidad en respaldo popular y además sirva de 
marco para consensuar un programa económico 
de largo alcance que permita atacar de raíz la 
causalidad de los males que impactan tan nega-
tivamente nuestra realidad.

Quizás en medio del ruido actual y la exacer-
bación de la violencia política, este escenario se 
ve como el menos probable; pero a mi juicio las 
condiciones están apuntando hacia esta direc-
ción. Las circunstancias políticas imprimen un 
dinamismo acelerado que impide que los inte-
reses de los grupos estén por encima de la so-
ciedad. Si el liderazgo interpreta la realidad co-
rrectamente puede verse favorecida esta opción 
de cambio en una forma relativamente ordenada 
que recaiga en una figura de consenso que cum-
pla un rol similar al que le tocó cumplir a Va-
lentín Paniagua en el Perú, Patricio Alwyn en 
Chile o el propio Ramón J. Velazquez en Vene-
zuela.

Es altamente necesario rescatar la política y 
sus métodos para dirimir diferencias. La Cons-
titución vigente en Venezuela establece en su 
preámbulo la noción de “democracia protagóni-
ca y participativa” como elemento esencial de 
funcionamiento de las instituciones. Ahora valen 
más que nunca esos lineamientos constitucio-
nales para usarlos como instrumentos soberanos 
en las disputas que impiden un real cambio po-
lítico en la nación. Pero para que este sea el es-
cenario más probable de realizar, la población 
venezolana debe involucrarse más activamente 
en los asuntos públicos del país.

*Coordinador general del Centro Gumilla Barquisimeto. 
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Václav Havel fue un político, escritor y dramaturgo 

checo. El último presidente de Checoslovaquia y el 

primer Presidente de la República Checa. La siguiente 

es una reflexión sobre algunas de sus ideas políticas 

Mantener la esperanza

Lecciones de Havel  
para Venezuela
Bernardo Guinand Ayala*

Corría el año 1993, el último chance en mi infruc-
tuoso intento por estudiar ingeniería. Ya creía 
tener claro que no era lo mío y, sin embargo, 
una materia me dio luces para el futuro. Huma-
nidades III, impartida de manera muy particular 
por el padre Manolo Ríos, un jesuita maracucho 
que rápidamente captó mi interés. Entre discutir 
de beisbol con ese fanático de las Águilas o co-
mentar acerca de nuestras películas favoritas, 
aquellas clases me acercaron de alguna manera 
a lo que luego de aquel semestre sería mi nuevo 
destino: las ciencias sociales. 

Recuerdo una oportunidad que nos dio a leer 
un texto sobre Václav Havel, para ese momento 
presidente de la República Checa, de quien no 
había oído hablar nunca en mi vida. La pasión 
del padre Ríos por Havel me hizo emocionarme 
también con aquel personaje que encaminaba 
una nueva república democrática luego de cua-
renta años de opresión. Quizás aquella inspira-
ción inicial sembrada por Ríos, sumada a la si-
tuación que nos ha tocado vivir en los últimos 
dieciocho años, me han hecho revisar algunos 
textos escritos por Havel y encontrar en ellos 
tremendas similitudes con lo que sucede en la 
Venezuela de hoy.

Guardando las distancias –de tiempo, de his-
toria, de kilómetros de longitud– quisiera aven-
turarme a presentar tres ideas reiteradas en los 

Vaclav Havel.	 whaile oil
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textos de Havel que me impresionan al pensar 
en nuestro país. 

I. La mentira como base del sistema totalitario
Al entrar en la cuenta de Twitter del periodis-

ta Luis Carlos Díaz, suele tener un tuit fijo que 
dice: “El gobierno miente. No importa cuando 
leas esto”. Nada más real que esas tres simples 
palabras para describir a un régimen totalitario 
como el chavista-madurista. Recuerdo que, en 
sus inicios, antes de mostrar a cada rato la Cons-
titución de 1999, Chávez solía mostrar con cier-
ta frecuencia El arte de la guerra de Sun Tzu, 
pues evidentemente su origen militar le hizo 
plantear su gobierno como una batalla que de-
bía librar. Quien lea Sun Tzu se podrá dar cuen-
ta que la lección más clara de todo el libro reza: 
“El arte de la guerra se basa por completo en el 
engaño” y así, en nuestra cara y con poco disi-
mulo, la mentira –cada vez más burda– ha sido 
lo único sostenido por el Gobierno.

En su célebre obra El poder de los sin poder, 
escrita en 1977-78 (trece años antes de llegar al 
poder), Havel toca la mentira como uno de los 
ejes centrales del libro para describir al régimen: 

El sistema postotalitario con sus pretensiones 
toca al individuo casi a cada paso. Obviamente 
le toca con los guantes de la ideología. De ahí 
que en él la vida esté atravesada de una red de 
hipocresías y de mentiras: el poder de la buro-
cracia se le llama poder del pueblo; a la clase 
obrera se le esclaviza en nombre de la clase 
obrera; la humillación total del hombre se con-
trabandea como su definitiva liberación; al ais-
lamiento de las informaciones se le llama di-
vulgación; a la manipulación autoritaria se la 
llama control público del poder y a la arbitra-
riedad, aplicación del ordenamiento jurídico; a 
la asfixia de la cultura se la llama desarrollo; a 
la práctica cada vez más difundida de la políti-
ca imperialista se la difunde como la forma más 
alta de libertad; a la farsa electoral como la for-
ma más alta de democracia; a la prohibición de 
un pensamiento independiente, como la con-
cepción más científica del mundo; a la ocupa-
ción, como ayuda fraterna. El poder es prisio-
nero de sus propias mentiras y, por tanto, tiene 
que estar diciendo continuamente falsedades. 
Falsedades sobre el pasado. Falsedades sobre 
el presente y sobre el futuro. Falsifica los datos 
estadísticos. Da a entender que no existe un 
aparato policíaco omnipotente y capaz de todo. 
Miente cuando dice que respeta los derechos 
humanos. Miente cuando dice que no persigue 
a nadie. Miente cuando dice que no tiene mie-
do. Miente cuando dice que no miente.

Cualquier parecido con la Venezuela del siglo 
xxi no es pura coincidencia. 

II. Crisis moral y autocrítica
El aspecto moral es otro consecuente tema en 

los documentos y vida de Havel, pero no solo 
al referirse a sus opresores, sino fundamental-
mente al resto de sus conciudadanos, convirtién-
dolo en un autocrítico muy agudo. 

Luego de seis semanas en resistencia pacífica 
a finales de 1989 –lo que se denominó la Revo-
lución de Terciopelo–, Checoslovaquia logró en-
trar en un proceso de transición y encomendó 
tal responsabilidad a Václav Havel. A solo tres 
días de asumir esa misión, el 1º de enero de 
1990, Havel se dirigió a su país pronunciando 
uno de los discursos más espectaculares que 
haya leído de político alguno. Es alentador es-
cuchar a un político apartado diametralmente 
del populismo. Es alentador escuchar a un po-
lítico que en pleno auge es capaz de ver la co-
rresponsabilidad de todos en lo sucedido y en 
lo que está por venir. Es alentador escuchar a 
un político ya en funciones, solicitar unidad pa-
ra avanzar. Es alentador escuchar a un político 
plantear la ruta del período de transición. Todos 
esos aspectos que leo en ese discurso, es lo que 
sueño para Venezuela y para nuestros políticos. 
No en balde aquel discurso se tituló La Repúbli-
ca que yo sueño.

Lo peor es que vivimos en un entorno moral 
contaminado. Nos sentíamos enfermos moral-
mente porque nos acostumbramos a hablar 
diferente a como pensábamos. Aprendimos a 
no creer en nada, a ignorarnos unos a otros, a 
preocuparnos solo por nosotros. Conceptos 
como el amor, la amistad, la compasión, la hu-
mildad o el perdón perdieron su profundidad 
y dimensión…
Cuando hablo de esa atmósfera moral contami-
nada, no me refiero solo a los caballeros que co-
men verduras orgánicas y no miran por las ven-
tanas del avión. Me estoy refiriendo a todos no-
sotros. Nos hemos acostumbrado al sistema tota-
litario y lo hemos aceptado como un hecho in-
mutable, lo que nos ha ayudado a perpetuarlo… 
La libertad y la democracia conllevan participa-
ción y, por tanto, responsabilidad por parte de 
todos nosotros… Si reconocemos esto, la espe-
ranza volverá a nuestros corazones.
Nuestra mafia local… ya no son nuestros prin-
cipales enemigos… Nuestros principales ene-
migos hoy son nuestros propios defectos: la 
indiferencia ante el bien común, la vanidad, la 
ambición personal, el egoísmo y la rivalidad. La 
batalla tendrá que librarse en ese ámbito.

III. La esperanza 
Pero Havel no se queda en la crítica y auto-

crítica, el principal aspecto que quiero resaltar 
de su legado es esa fuerza, inexplicable a veces, 
que nos mueve por dentro y que está hoy día 
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en la vida de cada venezolano que, esté donde 
esté, sigue apostando por el país: la esperanza. 

Havel estuvo preso, perseguido. Su lucha duró 
años y tal como nos ocurre a quienes nos vemos 
inmersos en una situación que nos sobrepasa, se 
sintió, a veces, desalentado. Ante una pregunta 
que lo increpaba: “¿Por qué, simplemente, no 
pierdes la fe en todo?” o más drástico aún: “¿Por 
qué resistes, cuando tu vida es tan claramente 
inútil?”, Havel no encuentra otra respuesta que 
una fuerza interna llamada esperanza:

Cada vez, al final me daba cuenta de que la 
esperanza, en el más profundo sentido de la 
palabra, no viene de fuera; la esperanza no es 
algo que se encuentra en señales externas sim-
plemente cuando algo puede que salga bien. 
Me di cuenta, una y otra vez, de que la espe-
ranza es, ante todo, un estado de ánimo, y co-
mo tal, o la tenemos o no, independientemen-
te de las circunstancias a nuestro alrededor. La 
esperanza es, sencillamente, un fenómeno exis-
tencial que no tiene nada que ver con predecir 
el futuro. Podemos ver las cosas muy oscuras, 
y aun así, por alguna misteriosa razón, no per-
demos la esperanza. [El futuro de la esperanza. 
Hiroshima 1995] 

Más aún, este particular dramaturgo conver-
tido en político checo, descubrió que, al vivir en 
la oscuridad de estos regímenes crueles, la es-
peranza, lejos de apagarse, puede verse poten-
ciada. Así lo hizo saber ante el Congreso de los 
Estados Unidos de América en 1990: 

El sistema totalitario de tipo comunista causó a 
nuestras naciones... un sin fin de muertos, una 
gama inconmensurable de sufrimientos huma-
nos, un profundo atraso económico y, sobre 
todo, una humillación inmensa del ser humano. 
Sin embargo, al mismo tiempo nos dio –natu-
ralmente que sin querer– algo bueno: una ca-
pacidad extraordinaria de ver, de vez en cuan-
do, con antelación lo que no puede ver el que 
no vivió esta amarga experiencia. El hombre 
que no puede moverse y vivir de manera un 
poco normal por estar derrumbado por un blo-
que de piedra tiene un poco más de tiempo 
para pensar en sus esperanzas, más que el que 
no está derrumbado.

Muchos leerán hasta aquí y pensarán que ni 
somos checos, ni tenemos un “Havel”. Lo mismo 
pensaban otros países sobre Checoslovaquia en 
ese momento. Nadie imaginó el talante demo-
crático y el deseo de libertad de los jóvenes que 
no habían conocido algo diferente. Nos corres-
ponde a todos acabar con el totalitarismo y su 
red repugnante de mentiras. Nos toca a todos 
rescatar la moral, siendo incluso muy críticos 
con aquellos quienes desean gobernar nuestro 

país en el futuro próximo y aquellos otros que 
deseen “hacer negocios”. Pero, sobre todo, nos 
corresponde mantener viva la esperanza, por 
nosotros, por nuestros hijos y especialmente por 
todos aquellos venezolanos menos favorecidos. 

Quisiera –y tengo mis esperanzas puestas en 
ello– que más temprano que tarde alguien sin 
odios, sin revanchismo, sin resentimientos, pero 
con mucha preparación, tome las riendas del 
país, y así como Havel, con su propio estilo, lo-
gre pronunciar (y cumplir) ideas como aquellas 
con que Havel cerraba aquel discurso desde el 
Castillo de Praga, el primer día del año de 1990:

En resumen, me gustaría decir que quiero ser 
un presidente que hable menos y trabaje más. 
Ser un presidente que no solo mire por la ven-
tana del avión sino que, primero y ante todo, 
esté siempre presente entre sus conciudadanos 
y les escuche atentamente.
Puede que os estéis preguntando con qué cla-
se de república sueño. Dejadme que os respon-
da: sueño con una república independiente, 
libre y democrática, con una república econó-
micamente próspera y también socialmente jus-
ta; en resumen, una república que vele por el 
individuo y que, por tanto, albergue la esperan-
za de que el individuo vele por ella a su vez. 
Una república de personas preparadas, porque 
sin ellas es imposible resolver ninguno de nues-
tros problemas –humanos, económicos, ecoló-
gicos, sociales o políticos–. 

Agradezco al padre Ríos aquellas clases que 
me motivaron a levantar la mirada por lo que 
ocurría en el mundo y espero que estas líneas 
sean un aporte útil en este momento que vivimos.

* Presidente Fundación Impronta. Administrador de la ucab.
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“La corrupción pública y privada, el centralismo 

territorial e institucional, el militarismo y el populismo 

rentista, se exacerbaron con Chávez y Maduro”, asegura 

el economista Felipe Pérez Martí.

l economista Felipe Pérez Martí, exministro de 
planificación de Hugo Chávez y creador del con-
trol cambiario impuesto en 2003, duda que el 
nuevo Dicom, nuevo sistema de adquisición de 
divisas anunciado por el Gobierno tenga algún 
éxito. A su juicio, y contrariamente a lo que han 
anunciado las autoridades del Banco Central de 
Venezuela, no se tratará de un régimen de su-
basta clásico, sino de un régimen de tipo de 
cambio fijado, con depreciación continua y dis-
crecional, que no podrán mantener.

—¿Se puede considerar que el nuevo Dicom 
constituye una propuesta innovadora?

— No, no es innovadora. De hecho, cuando 
yo estuve en el Ministerio de Planificación en 
2002, implementé una cosa parecida; un sistema 
novedoso. Lo mío fue muy exitoso, pero esto no 
va a tener éxito. Las subastas se harán en forma 
electrónica, y las divisas se entregarán a los me-
jores postores.

—¿Eso constituye un sistema racional de asig-
nación de divisas?

—Sí, pudiera interpretarse como racional. Pero 
el problema es que hay una falla estructural, que 
es el tema de un precio prefijado. Sin tener en 
cuenta que hay un racionamiento de divisas. Si 
tú diseñas esto, como yo lo hice en el 2002, esti-
mando el precio del mercado al nivel de oferta 

El nuevo Dicom

Felipe Pérez Martí:  
Cazadores de renta hacen su agosto
Enrique Meléndez*
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que vas a dar y el nivel de demanda que tiene la 
economía, eso puede ser un precio de equilibrio 
para esas bandas que han fijado. Pero el raciona-
miento que están haciendo de divisas, dado que 
a la tasa Dipro a Bs. 10 se va a llevar la mayor 
parte de lo disponible para importaciones del 
Gobierno, hará que el precio de equilibrio para 
esa oferta sea mucho más alto que el que estiman 
las nuevas bandas entre Bs. 1.800 y 2.000. Enton-
ces, como el precio va a ser más bajo que el de 
equilibrio, va a haber mucha demanda y en la 
práctica va a ser un régimen mucho más raciona-
do, tal como ha sido el del Dicom viejo. De modo 
que este es un viejo Dicom pero más devaluado. 
No va a ser un régimen de subasta clásico, sino 
mas bien de tipo de cambio fijado, con deprecia-
ción continua y discrecional que no van a poder 
mantener y, por lo tanto, van a tener que racionar. 
No se va a unificar el tipo de cambio oficial con 
el del mercado libre. Para nada. Los primeros que 
lleguen se llevan la torta y ellos después con eso 
van a poder transar en el mercado libre, porque 
el mercado paralelo va a seguir. No va a ser un 
régimen de mercado.

—Según el oficialismo este nuevo sistema evi-
tará la discrecionalidad en el manejo de las divi-
sas. ¿Qué piensa usted?

—No es cierto. Porque ahí van a estar los ca-
zadores de renta esperando la oportunidad de 
hacerse con las divisas. Seguro que le van a bus-
car la vuelta. Si es un mecanismo electrónico, 
los corruptos encontrarán una forma de salirse 
con la suya, como acostumbran hacerlo. Como 
hay unas tremendas oportunidades de arbitraje 
es lógico que surja la corrupción. Los cazadores 
de renta son muy hábiles, y están en el Gobier-
no mismo, en contacto con quienes diseñan el 
sistema. No creo que eviten la discrecionalidad 
incluso si se lo proponen, teniendo presente que 
los incentivos son muy perversos.

—¿Usted cree que por esta vía se garantizará 
la transparencia en el funcionamiento del siste-
ma?

— No, porque si tú tienes unas oportunidades 
de arbitraje tan grandes, entonces no vas a lograr 
transparencia. Los corruptos se van a meter ahí 
y a los corruptos no les gusta la transparencia.

—Pero ellos dicen que se van a hacer monito-
reos electrónicos y se va a decir los nombres de 
las personas a quienes se les otorgaron las divi-
sas.

—Bueno, la cuestión de los nombres es muy 
relativa porque, como te vengo diciendo, se tra-
ta de un mecanismo al que se le puede dar la 
vuelta. El tema de los testaferros implica que tú 
puedes presentar mil nombres y se trata de una 
sola persona, a propósito de la existencia de 
empresas de maletín, etcétera. De manera que 
la revelación de los nombres no elimina eso, 
como sí lo resolvería el ir a la raíz del problema. 
Si tú tienes un régimen bien diseñado, ni siquie-

ra tienes que plantear los nombres porque, por 
ejemplo, cuando vas al mercado de Chacao o 
de Quinta Crespo para que funcione no tienes 
que divulgar los nombres de quien vende y quien 
compra. Se sabe que ahí no va a haber corrup-
ción porque los intereses son contrapuestos y la 
competencia elimina las posibilidades de renta 
y de corrupción. El problema es el sistema ad-
ministrado. Es falso que va a eliminar la corrup-
ción, y va a implicar transparencia. Que no sigan 
metiendo mentiras. ¡Por favor! No nos comamos 
esa coba y mucho menos proveniente de farsan-
tes como Serrano Mancilla, que no se trata sino 
de un apologeta del sistema caza-renta corrupto.

—A propósito de Serrano Mancilla, ¿qué pien-
sa usted de que el Gobierno prefiera ser aseso-
rado por un economista español, que no conoce 
la realidad venezolana?

—Él sí conoce la realidad venezolana en cier-
to sentido. Pero es un mercenario de la economía, 
para facilitar que los cazadores de renta sigan 
haciendo su agosto aquí. Hasta ahora se oponía 
al ajuste cambiario. Ahora viene con este nuevo 
cuento. Sin admitir que se había equivocado has-
ta este momento, cuando dice que tiene la razón 
e imponiendo un esquema que va en la dirección 
correcta, pero que significa muy poco, está mal 
diseñado y lo plantea muy tarde. Va a ser un nue-
vo fracaso para Maduro, y un nuevo fracaso para 
Serrano. En todo caso, Maduro va a salir del Go-
bierno este año, y eso no lo va a salvar. La solu-
ción aquí no es tanto económica, sino política. 
Debe venir un cambio de régimen global.

—¿Usted cree que habrá agentes económicos 
que se sentirán estimulados para colocar sus di-
visas en ese mercado?

— No lo creo para nada. Porque habiendo un 
mercado paralelo, ahí ganan mucho más dinero 
que en este. Ese es como el viejo Dicom donde 
no ofrecía prácticamente nadie del sector priva-
do. Lo mismo va a pasar aquí.

—¿Es semejante este sistema al que emplea el 
Banco Central Europeo, como alega el propio 
Serrano Mancilla?

—Es que una cosa es el sistema en sí y otra 
cosa es que tú lo desligues de la realidad. Prime-
ro contemplas dos tipos de cambio: Dipro y Di-
com. Y segundo, en el Dicom tienes unas bandas 
que reflejan el precio de equilibrio dada la ofer-
ta y la demanda. De manera que constituye un 
régimen totalmente distinto. Ahí el tipo de cambio 
lo fija el mercado, en cambio aquí no. Aquí esta-
mos ante un tipo de cambio fijado que no puedes 
mantener. Por lo tanto, es un control de cambios 
que ha dado grandes oportunidades de arbitraje 
y no tiene nada que ver con el mercado.

—¿Está llamado este sistema a evitar la espe-
culación cambiaria?

— No, para nada, pues mientras exista el Di-
pro y el mercado negro, esto no va a evitar la 
especulación rentística corrupta.
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Javier Hernández*

A continuación algunos breves comentarios de un rápido 
análisis del listado de adjudicados en la primera subasta 
del sistema de asignación de divisas Dicom 2.
El comunicado emitido por el bcv afirma que fueron 
adjudicados $22.9 millones a personas jurídicas. En la 
revisión del listado solo encontré 650 empresas, cuyas 
asignaciones totalizan $17.97 millones. De ese total:
• 262 empresas recibieron $6.7 millones para importar 
productos terminados.
• 184 empresas recibieron $5.74 millones para importar 
materia prima.
• 128 empresas recibieron $1.2 millones para importar 
insumos y repuestos y 40 empresas obtuvieron $1.2 
millones para el pago de deudas.

Un detalle sorprendente es que 21 empresas pudieron 
obtener $140.654,89 para ahorrar en divisas y otras 3 
organizaciones obtuvieron $169.785,84 bajo el concepto 
“otros”. 
En cuanto a las importaciones, factor clave para la 
superación de la ruinosa situación de la economía 
nacional y la calamitosa realidad de hambre y colapso 
de la sociedad venezolana, se observa que el 40,9 % de 
las divisas asignadas irán destinadas a la importación 
de productos terminados, el 35 % a la compra de 
materias primas para su transformación en el país, el 
19,6 % a la compra de insumos y repuestos, mientras 
que solo el 4,5 % irá destinado a la inversión en nuevas 
capacidades productivas de siete empresas, incluyendo 
a Modexel Consultores E Servicos, S.A., una empresa 
de “consultoría” que fue adjudicada con más de 75.000 
dólares para importar bienes de capital. Esta empresa, 
de acuerdo con el Servicio Nacional de Contratistas se 
dedica a: 
Prestación de servicio de consultoría económica, 
informática, en la creación y desarrollo de empresas de 
ámbito internacional, marketing, publicidad, adquisición 
de bienes inmuebles para revenda, gestión de su propia 
cartera de títulos, adquisición, transferencia y exploración 
temporaria o permanente de cualquier forma de 
derechos de propiedad intelectual o industrial, incluyendo 
asistencia técnica, comisiones y consignaciones y el 
comercio de importación y exportación.
Resta ver qué clase de bienes de capital tendría que 
importar una empresa de esta naturaleza.

Respecto a la importación de bienes terminados, lo cual 
es perfectamente legítimo, llama la atención algunos 
casos particulares.
La importación de electrodomésticos y electrónica de 
consumos ha recibido una consideración especial. Como 
en los mejores tiempos de Cadivi, en un país donde 
no hay fórmulas lácteas para los neonatos internados 
en el hospital jm de Los Ríos, las tiendas clx donde se 
comercializan productos Samsung de primera necesidad, 
recibieron al menos 326.000 dólares, mientras que 
Importadora Canaima recibió $400.000. Cyberlux de 
Venezuela, del recordado grupo de empresas que incluye 
daka, recibió poco más de $115.000, aunque esta vez 
para la compra de insumos y repuestos.
Algunos importadores del puerto libre de Margarita 
también se vieron beneficiados por la entrega prioritaria 
de dólares subsidiados. En conjunto, Sport Time y Sport 
Master recibieron poco menos de 450.000 dólares 
mientras que Von Road Center recibió más de 260 mil 
dólares. 
La tienda por departamentos Traki, recibió al menos 
$102.000 para la importación de productos terminados 
mientras que las empresas Inversiones Deportiva 2011 
y Venezuela Deportiva 2011 recibieron poco más de 
$100.000, y hasta una importadora de chocolates 
y confitería fue adjudicada con $170.000. ¿Alguien 
recuerda la emergencia económica?
A las debilidades estructurales de este sistema de 
asignación de divisas (restricción de oferta, tipo de 
cambio artificial que sobre estimula la demanda) se le 
suma un criterio de asignación errático que en nada se 
corresponde con la realidad de un país donde crecientes 
segmentos de la población se enfrentan a las más 
precarias condiciones de existencia. El Dicom 2 es una 
piñata, más pequeña que las anteriores pero a la que 
igual intentarán darle palo hasta dejarla vacía. Si se lo 
permitimos.

*Economista.
@jhernandezucv

Algunos comentarios sobre la primera subasta del nuevo DICOM
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—Se dice que el Dipro se lo reparten las ma-
fias. ¿Qué hay de cierto?

—Los cazadores de renta hacen su agosto con 
este tipo de régimen. De hecho, está diseñado 
para ellos y ¡por ellos! Ahora, esta tremenda cri-
sis económica y social que nosotros estamos pa-
deciendo hay que aprovecharla, de alguna ma-
nera, para corregir el tema del rentismo de una 
vez por todas. En cuanto caiga Maduro –que te 
repito cae este año segurísimo– el problema con-
tinuará porque así tú metieras presos a todos los 
corruptos van a venir nuevos corruptos. De nada 
vale espantar a unos zamuros y dejar la carne, 
porque enseguida van a venir otros zamuros. El 
problema hay que solucionarlo por diseño insti-
tucional y un Fondo Petrolero como el de Norue-
ga, con su fondo de pensiones que produce una 
cantidad de ventajas, que te permiten curar los 
tres síntomas de la distorsión: la enfermedad ho-
landesa, la inestabilidad macroeconómica y todo 
lo relacionado con el cazarentismo. Es decir, la 
corrupción pública y privada, falta de democracia, 
el centralismo territorial e institucional, el milita-
rismo, así como el populismo rentista. En efecto, 
esos son vicios que provienen de la República 
civil, pero se exacerbaron con Chávez y Maduro. 
Sin embargo, el tremendo quiebre ocurrió cuan-
do los precios petroleros cayeron y el modelo 
rentista se desbordó por completo. Entonces que-
dó clarísimo que ese es el verdadero problema.

—¿En qué se basa usted para decir que este 
año sí cae Nicolás Maduro?

—Durante el paro petrolero de 2002-2003 se 
levantó el país y Chávez terminó ganando. Se 
trataba de una guerra de desgaste, como ahora. 
Pero la peor parte la llevó el sector privado, por-
que la situación económica los perjudicaba a 
ellos, a medida que la guerra continuaba y 
Chávez iba ganando. Chávez fue ganando la 
fuerza armada, fue ganando la industria petro-
lera. Pero en este caso se han invertido los pa-
peles, pues ahora el que se va desgastando es 
el Gobierno. Primero, porque la economía está 
muy mal y prácticamente las empresas y los tra-
bajadores no tienen nada que perder con una 
lucha política, que ellos piensan que van a ga-
nar. La gente está entre la espada y la pared. Es 
un tigre arrinconado que está luchando por su 
vida. Antes se luchaba por quitar a Chávez. Aho-
ra se lucha por la vida de la gente: los salarios, 
las empresas quebrando. Atravesamos por una 
situación de vida o muerte. Así que la gente se 
ha activado, el pueblo se ha activado. 

Básicamente, los factores que entran en juego 
aquí son cuatro: uno, la intención de voto. Ma-
duro perdió 7 % en dos meses. Perdió, además, 
la calle. A las marchitas que ellos convocan no 
va sino gente obligada, sin ningún ánimo, sin 
ningún entusiasmo. En cambio, tú observas del 
lado de la oposición que hay una permanencia, 
una persistencia en el sostenimiento de la lucha. 

Llevamos cincuenta días, y esto no amaina a 
pesar de los muertos, sino que crece, como en 
Los Andes, Maracaibo, Barinas, Los Llanos, Oc-
cidente, Oriente, Sur. Esto es una cosa que no 
tiene final; si no, no sale Maduro.

 Pero, asimismo, está la Fuerza Armada, que 
no toda apoya a Maduro, pues el 80 % está en 
contra de él. De manera que lo que le queda es 
una cúpula militar corrupta, que está dando sus 
últimos estertores.

 Si a todo esto sumas las condiciones interna-
cionales, están dadas todas las condiciones para 
que Maduro caiga. Va a llegar un momento en 
que no va a aguantar más. La postura de la fis-
cal Ortega Díaz constituye una prueba de ello, 
seguido de cierto sector del chavismo, que el 
pasado miércoles se manifestó contra el Gobier-
no. Por supuesto, hizo su salvedad frente a la 
oposición, a la cual también expresó su rechazo. 
Aunque lo importante es que se decantaron fren-
te al Gobierno. La propuesta de la constituyen-
te no es sino un alardeo falso, que no lo apoyan 
ni siquiera los consejos comunales. Maduro es 
un lastre contra el propio chavismo, contra el 
país; la gente, que no es tonta, se ha dado cuen-
ta de ello.

Economía de libre mercado
—Usted viene trabajando desde hace algún 

tiempo en la idea de una constituyente. Ahora, 
cuando el Gobierno la propone, ¿por qué no 
participa?

—Porque se trata de una constituyente chim-
ba, que no tiene ninguna intención verdadera. 
La única intención es ganar tiempo, para per-
manecer en el poder, y no le va a servir. Lo que 
hay que hacer aquí es una constituyente verda-
dera, que es la que nosotros seguimos propo-
niendo, e impulsando, y que tiene básicamente 
dos etapas: la primera es empoderamiento de 
la ciudadanía y eso lo estamos haciendo un gru-
po de personas mediante asambleas populares, 
que es lo que se conoce en economía como el 
derecho del soberano. La otra etapa es el cam-
bio de Constitución, una vez que Maduro caiga, 
donde se elimine la reelección indefinida, el 
presidencialismo, que le dé rango constitucional 
a la solución del rentismo con un fondo tipo 
Noruega, de manera que marchemos de una 
economía rentística a una economía de libre 
mercado, con un Estado regulador, y donde se 
le brinde oportunidades a todos los ciudadanos, 
en particular a los más vulnerables.

*Periodista en La Razón.

Nota de la redacción

	 Esta entrevista fue publicada en el diario La Razón, el 31 de mayo de 2017:

	 http://www.larazon.net/2017/05/felipe-perez-marti-cazadores-renta-hacen-

agosto/
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rios (seiscientas toneladas men-
suales) pero por las protestas de 
esos días, los distribuidores no 
habían querido exponerse al sa-
queo de camiones y se había 
acumulado la producción.

A las nueve de la noche en-
traron. González les dejó pasar 
y fueron directo a la planta. De 
allí se llevaron materia prima 
de las cavas congeladoras, pro-
ducto cárnico no terminado, no 
apto para el consumo todavía. 
Jamones y mortadelas en mol-
des que debían entrar al horno, 
crudos.

Hubo una epidemia de dia-
rrea en la zona después de los 
saqueos.

Treinta minutos después vino 
la gnb y la gente por donde en-
tró, salió. Situación controlada.

A las once de la noche, la 
gente volvió. 

3 de mayo
Toda la mañana estuvimos 

evaluando los daños, recogiendo 
y limpiando. Yo pensé que los 
saqueos eran así, un día y ya.

A las tres de la tarde entraron 
mil personas. Los niños salían 
abrazados a un jamón y las ma-
dres lo celebraban. Un trofeo, 
el haberlo sacado de acá.

La gnb mandó dos tanquetas, 
pero antes de eso se llevaron 
botas, cuchillos, partes de los 
molinos, computadoras, todos 
los productos terminados (…) 
y la ambulancia de la compañía.

La gnb logró sacar a la gente 
y se retiró. Dijeron tener otras 
situaciones que atender.

Volvieron a entrar.
Arremetieron contra las ofi-

cinas, rompieron todas las ven-
tanas, las puertas, los portarre-
tratos, las fotos de los nietos. 

4 de mayo
Los vigilantes privados se lle-

varon lo que no se había lleva-
do la gente.

El setenta por ciento de nues-
tra producción es para zonas 
populares. Quienes nos saquea-
ron comían nuestra mortadela. 
Ahora no hay.

Mi papá, Tomasso Amadio, 
llegó de Italia por el Puerto de 
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De los dueños de la fábrica 
Amadio que fue saqueada
Betty Amadio relata:
“Cerca de las dos de la tarde, 

me llamó el gerente general pa-
ra pedir permiso y retirar al per-
sonal de la planta. En ese mo-
mento estaban saqueando ca-
miones en la autopista (Valen-
cia-Campo de Carabobo), justo 
al frente.

De los doscientos treinta y 
cinco empleados, se fueron 
doscientos treinta y uno. Que-
daron dos horneros. Uno de 
mantenimiento, un vigilante in-
terno y un servicio privado de 
seguridad.

A las dos y media de la tarde 
el gerente volvió a llamar: ‘Se 
corre el rumor de que del barrio 
cercano van a venir a saquear 
Productos Amadio’.

Mi hermano en la finca, fue-
ra de cobertura. Mi primo en 
otra finca, fuera de cobertura 
también. Sin otra opción, sola, 
tuve que asumir el mando. Hi-
ce unas llamadas y logré hablar 
con la gnb, al mismo tiempo 
que trataban de controlar sa-
queos a comercios chinos en 
Naguanagua. Me dijeron que 
estarían pendientes, que no me 
preocupara.

Llamé al vigilante, ‘González, 
no oponga resistencia, no arries-
gue su vida. Si la gente trata de 
entrar, les dice dónde está la ca-
va de producto terminado, la de 
las mortadelas, para que vayan 
directo y las abre’.

En ese momento había ochen-
ta y cinco mil kilos de producto. 
Producimos veinte mil kilos dia-

La Guaira en el año 1950, con 
20 años y un pasaporte de cam-
pesino, que no lo era. Terminó 
en Valencia trabajando de alba-
ñil hasta que logró un empleo 
en una carnicería, depostando. 
Se convirtió en el encargado, 
luego en el dueño, y finalmen-
te cumplió su sueño: montar 
una fábrica de embutidos.

Yo creo en los decretos. Cuan-
do me secuestraron (2003) yo 
dije el día que me iban a liberar 
y así fue, cuarenta días exactos.

No hay nada más peligroso 
que un italiano con un proyec-
to bajo el brazo y así crecí yo. 
Mi papá estaba agradecido de 
estar del lado de los que pue-
den dar y no de los que tienen 
que pedir. Su lema era: trabajo, 
trabajo y más trabajo.

Ahora me toca demostrar si 
aprendí o no.

Tenemos una póliza de segu-
ro, pero no paga hasta que es-
temos operativos nuevamente. 
Así son las letras chiquitas de 
los seguros.

Decreto que el jueves 13 de 
julio de 2017, día del cincuenta 
aniversario de Productos Ama-
dio, comenzará la producción 
de nuevo”.

*Resumen del relato de Betty Amadio, 47, 
médico veterinario de la Universidad 
Central de Venezuela, y gerente de la 
empresa procesadora de embutidos 
Productos Amadio. 

Espíritu  
emprendedor
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La vulneración del derecho a la movilidad

Viacrucis del transporte público 
en Venezuela
Redacción revista SIC*

Las vías y medios de transporte públicos son 

imprescindibles para una mejor calidad de vida 

del venezolano. Si el Estado no garantiza las 

condiciones objetivas para que la ciudadanía 

pueda movilizarse de manera eficiente y segura 

de un punto a otro de la ciudad en la que vive, 

y pueda desplazarse y transportar sus 

productos hacia cualquier parte del país al 

menor costo posible, en condiciones dignas  

y seguras, estaremos siempre naufragando  

en el mar de la pobreza y la improductividad

urante estos 18 años, en el área de trans-
porte y comunicaciones, el gasto de re-
cursos públicos ha sido exorbitante; es-
te hecho, contrastado con la realidad de 
deterioro, lleva a suponer la existencia 
de unos niveles de corrupción inaudi-
tables. Para muestra un botón: Mariel 
Lozada, de Efecto Cocuyo, periódico di-
gital, presentó en enero de 2017 una 
investigación titulada “Las inconclusas 
obras de Odebrecht en Venezuela1”. 

Metro, metrocable, puentes, complejos 
industriales y la remodelación del Aero-
puerto Internacional de Maiquetía. Todo 
esto figura en la lista de deudas de 
Odebrecht con Venezuela, el país que 
más dinero recibió en sobornos de par-
te de la constructora –según el Depar-
tamento de Justicia de Estados Unidos.

La mayoría de las obras de Odebrecht 
en el país se ubican en Miranda, estado 

diario de los andes
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Se puede decir preliminarmente que el 
transporte público opera dentro una red 
de vialidad insuficiente, poco articulada, 
peligrosa y no señalizada, así como dis-
pone de un parque automotor en franco 
proceso de decrecimiento y obsolescen-
cia, lo que incide en gran medida en el 
repunte de accidentes y pérdida de la 
calidad del servicio1.

El estado Monagas cuenta con un total 
de 5.395,7 kilómetros de vialidad repar-
tidos en carreteras troncales, locales, ra-
males y subramales, de las cuales 44,5 % 
están pavimentadas y/o asfaltadas, y re-
presentan el 5,6 % de la vialidad del país.

gobernado por el líder opositor y excan-
didato presidencial Henrique Capriles 
Radonski. De los cinco proyectos en la 
entidad, el gigante brasilero solo termi-
nó uno: el Metrocable Mariches, funcio-
nal desde 2012. Aunque es la única obra 
completada, tampoco se salvó de retra-
sos; la construcción se anunció en el año 
2000 e inició en 2007.

También en el estado Miranda están 
los elefantes blancos del sistema de 
transporte masivo Caracas-Guarenas- 
Guatire. Se esperaba estuvieran listos en 
2012, pero los mirandinos recibieron 
2017 sin tenerlos. En la página del Re-
gistro Nacional de Contratistas se evi-
dencia que la obra solo tiene un avance 
de 26,7 %.

La construcción del Cabletren Boliva-
riano fue prometido por el entonces mi-
nistro de Transporte Terrestre y Obras 
Públicas, Haiman El Troudi, para 2015, 
pero en la actualidad solo están opera-
tivas tres de las cinco estaciones. Una 
historia parecida tiene la Línea ii del Me-
tro de Los Teques: a pesar de que su 
construcción lleva ya 10 años, solo ope-
ran tres de siete estaciones.

Pero el proyecto bandera de Ode- 
brecht en el Distrito Capital es la cons-

	

trucción de la Línea 5 del Metro de Ca-
racas, por la que incluso expropiaron un 
terreno en Las Mercedes. En las primeras 
proyecciones –hechas en 1997– se plan-
teaba que la obra estuviera lista en 2010.

Los puentes tampoco son el fuerte de 
Odebrecht en Venezuela. Iniciaron la 
construcción de dos, uno sobre el Lago 
de Maracaibo y otro sobre el río Orino-
co, y ninguno de los dos está terminado.

El otro proyecto de Odebrecht en el 
centro del país es la modernización del 
Aeropuerto Internacional de Maiquetía 
Simón Bolívar, para el que se prometió 
la ampliación del terminal nacional, 
construcción de la plataforma remota 
internacional, rehabilitación de las calles 
de rodaje, modernización de la platafor-
ma de carga y actualización de sistemas 
tecnológicos, de control aéreo, seguridad 
interna; y control de datos y la expan-
sión del umbral 28. Solo la última se 
cumplió.

Notas

1	 Las inconclusas obras de Odebrecht en Venezuela: http://efecto-

cocuyo.com/economia/las-inconclusas-obras-de-odebrecht-en-

venezuela

Monagas:  
deterioro del transporte público
Inés Aray*

Los puentes tampoco 
son el fuerte de 
Odebrecht en 
Venezuela. Iniciaron la 
construcción de dos, 
uno sobre el Lago de 
Maracaibo y otro sobre 
el río Orinoco, y ninguno 
de los dos está 
terminado.
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Específicamente, solo se cuenta con 
la Troncal 10 que atraviesa de norte a 
sur toda la entidad, pasando por la ciu-
dad de Maturín y que se comunica con 
el estado Sucre. En muchas ocasiones 
se ve obstaculizada por derrumbes e 
inundaciones durante la época de lluvia, 
y muchas veces también es lugar de ac-
cidentes como consecuencia del dete-
rioro y desgaste del asfaltado, prolifera-
ción de huecos, mal trazado y falta de 
señalización. Ello resulta significativo si 
se considera que Monagas es un estado 
petrolero y una excelente viabilidad de-
bería constituir un asunto estratégico 
para garantizar la operatividad de la in-
dustria petrolera. 

Por otra parte, al considerar la situa-
ción del parque automotor, la flota de 
buses, microbuses y carros por puesto 
que tienen que cubrir la demanda de 
movilización de una población estimada 
en 998.024 habitantes (según el último 
censo)2 y repartida en 13 municipios y 
43 parroquias, es cada vez más escasa, 
obsoleta y en condición de riesgo, pese 
a los esfuerzos de renovación de unida-
des a nivel de las líneas urbanas y sub-
urbanas como la iniciativa de autobuses 
marca Yutong de la Empresa de Trans-
porte Trans-Monagas, administrada por 
la gobernación y financiada por el Go-
bierno nacional. 

Procurando explicar y entender  
la lógica de fondo
En primer lugar, hay que hacer pa-

tente el hecho de que el transporte pú-
blico es un sistema de gremios, asocia-

…en términos 
operativos los 
transportistas lidian a 
diario con la crisis 
económica que se 
traduce en la dificultad 
real de acceder a 
beneficios tales como la 
compra en proveedurías 
y mantenimiento, no 
digamos el acceso a 
nuevas unidades de 
transporte, lo que incide 
en el decrecimiento del 
sector transporte 
público…

ciones, cooperativas, líneas, colectivos, 
confederaciones con cierta organicidad 
y capacidad real de negociación con los 
entes públicos vinculantes al mundo del 
transporte en todos los niveles (munici-
pal, regional y/o nacional) y cuyos in-
tereses no siempre representan los in-
tereses del transportista (choferes, avan-
ces, colectores) ni mucho menos los del 
usuario. En ello las famosas roscas o 
mafias juegan un papel determinante a 
la hora de negociar contrataciones co-
lectivas, manejar discrecional y cliente-
larmente los beneficios gremiales. Todo 
lo cual evidentemente atenta contra la 
efectiva creación de condiciones justas 
y transparentes en beneficio de cada 
uno de los involucrados y la mejora de 
la calidad de la prestación del servicio. 

 Quizá ello se debe a una visión sec-
taria, la falta de articulación y visiones 
restrictivas que ven los problemas del 
transporte como cuestión de aplicar 
operativos puntuales, presionar con 
huelgas que muchas veces fracasan an-
te la burocracia externa y la rosca inter-
na, sin advertir que existen graves asun-
tos de infraestructura, inversión tecno-
lógica y formación, desde el horizonte 
de concebir el transporte como un de-
recho del venezolano de a pie.

En segundo lugar, así como se habló 
de una infraestructura vial, en términos 
operativos los transportistas lidian a dia-
rio con la crisis económica que se tra-
duce en la dificultad real de acceder a 
beneficios tales como la compra en pro-
veedurías y mantenimiento, no digamos 
el acceso a nuevas unidades de trans-
porte, lo que incide en el decrecimien-
to del sector transporte público, y mu-
chas veces el uso privado y discrecional 
de rutas en servicios “pirata” bajo la 
anuencia o la indiferencia de controla-
dores de tráfico y fiscales, y aún de los 
mismos miembros del gremio de los 
conductores bajo el argumento del “re-
suelve” ante las pocas ganancias de ope-
rar en los turnos legales, con las tarifas, 
rutas y condiciones correspondientes. 

En tercer lugar, en lo que respecta a 
los usuarios del transporte público, ellos 
cargan en la mayoría de los casos con 
las consecuencias de un sistema defec-
tuoso en términos de aumento de costos 
más allá de lo que determinan los tabu-
ladores oficiales, ya que si bien el pasa-
je urbano cuesta oficialmente 80 Bs. pa-
ra rutas urbanas y 160 Bs. para rutas 
suburbanas, el monto tiende a redon-
dearse hacia arriba so pretexto de falta 

irfa monagas
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Resolver el problema 
del transporte implica 
caminar hacia una ética 
de la responsabilidad 
social compartida en la 
que se conciba el 
transporte como 
escuela de ciudadanía y 
cultura democrática, en 
tanto manejo y 
administración de un 
bien común…

de sencillo o que el vuelto es tan poca 
cosa que no resulta relevante entregar 
cambio; mal servicio (sobrecarga de pa-
sajeros, irrespeto del pasaje preferencial, 
maltrato a personas con discapacidad, 
etcétera); y vulnerabilidad por los robos 
perpetrados en las unidades con o sin 
complicidad interna. Ello lamentable-
mente promueve una cultura de la des-
confianza que se traduce en que nadie 
sabe en qué se monta (perspectiva del 
usuario) ni quién y con qué intenciones 
usa las unidades (perspectiva del con-
ductor). 

Juzgando la factibilidad de algunas 
propuestas
Ahora bien, no es suficiente con tratar 

de explicar qué sucede con la situación 
del transporte. Es imperativo hacer al-
gunas precisiones sobre lo que resulta 
factible a la hora de proponer soluciones. 
En este sentido, resulta imperativo con-
siderar lo siguiente: 1) pasar de gasto 
público a la inversión social ya que no 
solo se trata de dotación e infraestruc-
tura, sino de creación de capital social 
por parte de los transportistas, dignifi-
cando su labor profesional y su respon-
sabilidad social; 2) mejorar el transpor-
te desde una visión integral que incluye 
lo urbanístico, lo productivo e inclusive 
el desarrollo del potencial turístico; 3) 
reactivar mesas de trabajo para la con-
certación de los actores involucrados (Es-
tado, gobiernos, gremios, propietarios y 
usuarios) estableciendo las alianzas ne-
cesarias para el mutuo beneficio. Esto 
implica entender el transporte como un 
servicio público esencial para mejorar 
la calidad de vida del venezolano de a 
pie, asumiendo mancomunadamente 
asuntos vinculantes y conexos al trans-
porte público (protección de los sectores 
más vulnerables, crecimiento económi-
co, seguridad ciudadana, etcétera).

Resolviendo el problema  
del transporte como fruto  
de una decisión colectiva
Resolver el problema del transporte 

implica caminar hacia una ética de la 
responsabilidad social compartida en la 
que se conciba el transporte como es-
cuela de ciudadanía y cultura democrá-
tica, en tanto manejo y administración 
de un bien común; como espacio de 
sociabilidad y democratización, y como 
la oportunidad no solo de resolver un 

conflicto puntual, sino la transformación 
de un escenario donde se pacte social-
mente una mejora del servicio, se tomen 
acciones rápidas y consistentes, se eviten 
las tentaciones de hacerlo todo al mismo 
tiempo y, en definitiva, que el transpor-
te sea lo que todos merecemos: un sis-
tema que preste un servicio público dig-
no a todos los ciudadanos.

*Coordinadora Regional Oriente Gumilla. Coordinadora 
de la línea de investigación: Aproximación Geo-histórica 
a la Formación Integral Comunitaria, Políticas Públicas y 
Responsabilidad Social Universitaria (UPEL-IPMALA).

Notas

1	  Cfr. PASQUALI, A; “Transportes y Comunicaciones: estado del arte 

( II )”, publicado en: El Nacional, 21 de agosto de 2016.

2	  Cfr. INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA; “XIV Censo Nacional 

de Población y Vivienda” , En: http://www.ine.gov.ve/documentos/

Demografia/CensodePoblacionyVivienda/pdf/monagas.pdf, consul-

tado el 02 de abril de 2017. 
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Viajar desde la capital del estado Apure, 
San Fernando, hasta su homóloga del 
Táchira, San Cristóbal, prácticamente se 
convierte para toda persona en una odi-
sea. El trayecto de casi 700 kilómetros 
es una real pesadilla vía terrestre. Entre 
ambas capitales no existen vuelos pese 
a que los aeropuertos Las Flecheras de 
San Fernando y el de Santo Domingo, 
cerca de San Cristóbal, se encuentran 
rehabilitados. También en el estado an-
dino se encuentra funcionando el ter-
minal aéreo de La Fría. Por eso la única 
opción que le queda a los viajeros en 
ambas direcciones es acudir a los res-
pectivos terminales terrestres y comen-
zar a sortear diversas dificultades para 
abordar un autobús para llegar a un 
destino cuyo tiempo de viaje, muchas 
veces, supera las catorce horas. 

No hay bus para tanta gente
Desde la llamada “ciudad de la espe-

ranza”, corazón del llano venezolano, 
solo una línea de transporte extra urba-
no ofrece, de manera oficial, la posibi-
lidad de viajar hasta San Cristóbal. Es la 
empresa privada Expresos Los Llanos. 
Cuentan con un solo viaje al día que 
parte a las seis de la tarde. Desde la 
época de Semana Santa de este año el 
precio del pasaje subió a 20.000 bolíva-
res “por cuestiones de la temporada al-
ta”, como diría un funcionario del ter-
minal apureño. Pero como ya está di-
ciendo la gente, “eso se va a quedar así”. 

Más de una vez hemos recogido tes-
timonios de viajeros que se quejan por 
las condiciones de los autobuses. Refie-
ren que en tiempos pasados enviaban 
para esa ruta San Fernando-San Cristó-
bal “los mejores autobuses doble piso”. 

Hoy en día lo que se observa son uni-
dades simples y en franco deterioro.

De acuerdo al boletín de la última se-
mana de marzo que manejan las autori-
dades del terminal Humberto Hernández 
de San Fernando, los autobuses que cu-
brían la ruta mencionada se accidentaron 
“cinco veces en dos semanas”, originan-
do no solo incomodidades a los usuarios, 
sino también gastos extras porque tu-
vieron que llegarse a Barinas, por ejem-
plo, y pagar otra unidad para poder lle-
gar a la ciudad de la cordialidad.

La empresa no ha podido responder 
con la habilitación de otros vehículos. 
Sus directivos alegan que la carestía de 
los repuestos y las serias dificultades 
para encontrar las piezas mecánicas ave-
riadas, cauchos, baterías y otros insumos 
“nos hace prácticamente imposible pres-
tar un servicio de calidad”. Expresos Los 
Llanos ha venido cerrando paulatina-
mente sus operaciones en el terminal 
terrestre de San Fernando. Prevén que 
de continuar este panorama también se 
verán obligados a retirar sus únicos cin-
co autobuses que utilizan para conectar 
a las dos capitales mencionadas. 

Sin embargo, los representantes de 
esta empresa privada no solamente re-
claman apoyo crediticio por parte del 
Fondo de Transporte Urbano, Fontur, 
sino también mano dura contra los lla-
mados “piratas” o líneas ilegales, no re-
gistradas en el Setra, ni en el terminal, 
que desde hace cinco meses están pres-
tando sus servicios para ambos destinos 
en diferentes horas pero sin la debida 
permisología y a precios más elevados. 
Pese a esto, los viajeros han optado por 
utilizar esta alternativa aunque sea me-
nos segura y más cara.

De San Fernando a San Cristóbal: 
un trecho muy complicado
Alexander Medina*
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Sin embargo, los 
conductores deben 
también ingeniárselas 
para surtir de 
combustible. La mayoría 
de las bombas 
permanece cerrada por 
fallas en la llegada de 
los cisternas amén de 
que las fallas eléctricas 
constantes en estas 
zonas impiden poner a 
funcionar los surtidores 
que solo pueden operar 
con el dispositivo 
electrónico o chip.

El vía crucis de Los Llanos  
hasta Los Andes 
Partir desde la capital del estado Apu-

re hasta llegar a la ciudad de la cordia-
lidad se ha convertido, con el pasar de 
los años, en un verdadero tormento. Una 
de las primeras dificultades que deben 
sortear los conductores, y los pasajeros 
también, es la “soledad” de las carreteras 
que conforman el trayecto. 

Desde San Fernando hasta la pobla-
ción de Bruzual, capital del municipio 
José Cornelio Muñoz, final de la juris-
dicción de Apure, el viaje dura aproxi-
madamente cuatro horas. Pero antes de-
ben pasar por zonas rurales muy des-
pobladas donde los piratas de carretera 
están asaltando a las unidades de trans-
porte con bastante frecuencia.

La práctica de los famosos “migueli-
tos”, que antes era bien conocida en el 
oriente venezolano, ya está instalada en 
estos trayectos llaneros. Los asaltantes 
lanzan a la vía, totalmente oscura, clavos, 
alfileres o cualquier objeto puntiagudo 
lo que origina daño en los neumáticos. 
Por ende, el chofer debe detener el au-
tobús y ahí es cuando caen los atraca-
dores de camino para robar a las perso-
nas. Una unidad de expresos logra mon-
tar entre cincuenta y sesenta pasajeros. 
El festín por el botín suele ser grande. 

Pero además, en ese tramo de 200 
kilómetros que acabamos de mencionar 
solo existen dos estaciones de servicio. 
Una ubicada en Achaguas, a 90 kilóme-
tros de San Fernando, y la otra en Man-
tecal, a 150 kilómetros de la capital. Sin 
embargo, esta última nunca funciona en 
horas nocturnas. 

Aunque la vía ya presenta algunas frac-
turas en el pavimento todavía se mantie-
ne en buenas condiciones. A principios 
de este año la gobernación de Apure 
anunció la rehabilitación de los cincuen-
ta kilómetros entre Mantecal y Bruzual.

Al entrar a los municipios del estado 
Barinas la escenografía no es muy dis-
tinta. Si bien las zonas son más pobladas 
y más “movidas”, la oscurana que hace 
recordar las afamadas leyendas de El Sil-
bón y La Llorona mete miedo a propios 
y extraños. Quedarse accidentado por 
esos parajes es un riesgo que implica un 
alto costo. Solo en el año 2016, de acuer-
do a estadísticas oficiales, se registraron 
176 asaltos a mano armada a pasajeros 
y unidades de transporte masivo que se 
habían quedado varados en esos tramos.

Para los viajeros llegar hasta la pobla-
ción de Sabaneta, Barinas, es una “sal-

vación” porque desde allí se toma la 
autopista José Antonio Páez hasta llegar 
a la “Linda Barinas”. Luego transitar por 
los pueblos llaneros de Santa Bárbara, 
Mirí, Ciudad Bolivia, Socopó, Punta de 
Piedra, entre otros, hasta llegar a la in-
tersección de La Pedrera, donde comien-
za la geografía tachirense, le termina 
devolviendo el alma a los trotamundos.

Sin embargo, los conductores deben 
también ingeniárselas para surtir de 
combustible. La mayoría de las bombas 
permanece cerrada por fallas en la lle-
gada de los cisternas amén de que las 
fallas eléctricas constantes en estas zo-
nas impiden poner a funcionar los sur-
tidores que solo pueden operar con el 
dispositivo electrónico o chip. 

Por razones familiares, por buscar me-
jores oportunidades de trabajo, comer-
ciales, de negocios, los apureños suelen 
viajar a San Cristóbal, incluso hasta pasar 
a Colombia por la vía Cúcuta. En ese 
sentido, transitar esta ruta y buscar esta 
quimera, se convierte para la gente del 
llano prácticamente en una necesidad. 
Cada vez más se incrementa el número 
de pasajeros hacia este destino. Pero las 
deficiencias progresivas en la prestación 
del servicio de transporte público ex-
traurbano hace que el viaje se convierta 
en una tortuosa experiencia que ya está 
afectando no solo la economía de quien 
viaja, de su familia, sino incluso su pro-
pia estabilidad mental. La angustia y la 
zozobra se apoderan de ellos y en con-
secuencia sale afectada también su salud.

Directivos de Expresos Los Llanos, de 
otras líneas, y algunas autoridades del 
terminal de pasajeros de San Fernando, 
que prefieren no ser identificadas, no son 
nada optimistas para lo que se avecina. 
Estiman que las condiciones de los vehí-
culos van a seguir empeorando. Y por 
parte del Gobierno nacional, lejos ven 
los créditos para adquirir unos nuevos.

 En los últimos cinco años Fontur so-
lo ha entregado un autobús a la línea 
San Fernando que cubre las rutas hacia 
el centro del país. Las cacareadas pro-
veedurías gubernamentales de repuestos 
automotrices a precios accesibles tam-
poco han funcionado. Denuncian la 
existencia de mafias que monopolizan 
la venta de estos insumos. Lo cierto es 
que a la hora de viajar en un trayecto 
demasiado extenso hay que pensarlo 
más de una vez. 

*Periodista de Radio Noticas Fe y Alegría. 
 

264	 SIC 796 / JULIO 2017



M

gobernación estado bolívar

overse a lo largo y ancho del estado más 
extenso del país no es una tarea fácil. 
Con un sistema de transporte público 
que tiene más del 40 % de sus unidades 
paradas por falta de repuestos, resulta 
agobiante llegar a tiempo al trabajo, la 
escuela o al médico.

Más del 60 % de la población de Bo-
lívar se mueve en el transporte público, 
en un estado donde las opciones de 
movilización se limitan a los autobuses, 
carritos por puesto, taxi, pisteros, moto 
taxi y las infames perreras. El sistema 
de transporte público en el estado Bo-
lívar tuvo su pico más alto de notoriedad 

a nivel nacional en el año 2009, cuando 
quince personas perdieron la vida mien-
tras viajaban en una de estas unidades 
en donde los pasajeros viajan en la par-
te trasera de una camioneta pick up, 
protegidos solo por una cabina metálica. 

Siete años después de este accidente 
y tras anuncios locales y nacionales de 
adecuación del sistema de transporte 
público, los bolivarenses siguen lidiando 
con las mismas penurias, salvo alguna 
que otra iniciativa positiva.

Empujones, exceso de gente, mal tra-
to de choferes y colectores, paradas im-
provisadas, rutas picadas e inseguridad 

Bolívar:  
transporte público en ruinas
Adriana Tovar*

	 JULIO 2017 / SIC 796	 265



El parque automotor del 
transporte público 
bolivarense se ha 
convertido en un 
cementerio de 
unidades, y los choferes 
en mecánicos al vivo 
estilo de Frankenstein, 
juntando piezas con 
otras para mantener 
activas las unidades.

son algunos de los males a los que día 
a día se enfrentan quienes usan el trans-
porte público en Bolívar.

Para llegar a su trabajo en la escuela 
Fe y Alegría de Las Amazonas, Efrén 
Manrique debe viajar diariamente desde 
Nueva Chirica hasta Las Amazonas, un 
recorrido que atraviesa de polo a polo 
la llamada ruta directa de transporte 
público de Ciudad Guayana. Pero la ver-
dad es que su recorrido no tiene nada 
de directo. Para empezar, los transpor-
tistas no respetan la ruta establecida por 
el Instituto Municipal de Transporte 
Tránsito y Vialidad, y pican el recorrido 
en al menos cuatro pedazos. Lo que sig-
nifica que Efrén debe tomar diariamen-
te al menos ocho autobuses para ir y 
regresar de su trabajo.

Una ruta que en carro particular se 
hace en un promedio de 40 a 50 minu-
tos, en transporte público significa dos 
horas de viaje para ir y dos para regresar.

Por si fuera poco, se suma el irrespe-
to de las tarifas reguladas por el Institu-
to Municipal de Transporte Tránsito y 
Vialidad. En Ciudad Guayana el costo de 
pasaje fue establecido a 70 bolívares, sin 
embargo, lo habitual es que los autobu-
seros cobren de 100 a 250 bolívares. Un 
monto que puede llegar hasta los 500 o 
1.000 Bs. en el peor de los casos, cuan-
do hay algún evento fuera de lo común 
como una tranca, feriado o protesta. 

La mayoría de los municipios del es-
tado comparten el irrespeto a las tarifas 
y rutas de transporte. En el municipio 
Heres, el segundo centro poblado más 
grande de Bolívar, se repite la historia. 
El precio “legal” del pasaje es de 60 bo-
lívares; en cambio, quienes usan diaria-
mente este medio de transporte deben 
pagar entre 200 y 500 bolívares.

Asientos rotos, volumen al máximo 
del equipo de sonido, maltrato hacia los 
usuarios, especialmente hacia las perso-
nas de la tercera edad y estudiantes, a 
quienes no se les respetan sus beneficios 
de exoneración de pasaje, son algunos 
de los ingredientes que se combinan 
perfectamente con el calor y la humedad 
característicos de Ciudad Bolívar, para 
que la experiencia de moverse en el 
transporte público resulte una tragedia 
diaria para miles de usuarios de este 
servicio.

Allí, en los últimos meses, especial-
mente en los momentos de contingencia, 
se ha popularizado un medio de trans-
porte aún más deshumanizante que las 
perreras. Se trata de camiones 350, que 

cual cargamento de plátanos, patillas o 
gallinas, llevan hombres, mujeres y niños.

Otras localidades del estado corren 
con menos suerte. En Los Pijiguaos, por 
ejemplo, el medio de transporte más 
usado por la gente para llegar a su des-
tino es la popular “cola”. A este poblado 
del municipio Cedeño no ha llegado el 
transporte público masivo, y sus habi-
tantes deben conformarse con unos cin-
co o seis pobladores que se alternan 
para prestar el servicio tipo carrito por 
puesto, y otros diez que lo hacen al es-
tilo de taxis.

Como pasa con tantos otros servicios, 
el transporte público hacia las poblacio-
nes rurales es aún peor que en las ciu-
dades. En Bolívar, la mayoría de las uni-
dades que hacen estas rutas son las “pe-
rreras” que funcionan sin ley y estable-
ciendo unilateralmente sus tarifas, apro-
vechando la falta de vigilancia institu-
cional que abunda en estas zonas.

Flota de autobuses en la ruina
El 47 % de las unidades de transpor-

te público del estado Bolívar está para-
do por falta de algún repuesto. Cauchos, 
baterías, repuestos para motores y cajas 
son algunos de los repuestos que tienen 
condenados a los estacionamientos a 
estos autobuses.

La Proveeduría de Transporte Público 
inaugurada en 2013 como parte de la 
Misión Transporte para que el gremio 
pudiera acceder a precios subsidiados a 
repuestos como baterías, cauchos, lubri-
cantes y filtros no cubre la demanda de 
repuestos del sector.

“Esto antes era un negocio, ahora de 
broma saco para la comida del día y los 
pañales de mi chamo” dijo Francisco 
Olivo, dueño de un autobús de la ruta 
Castillito-Unare en Ciudad Guayana. 
“Cada vez que el carro pide plata, es 
plata” exclamó, agregando que la falla 
más sencilla le puede costar hasta 80 
mil bolívares, y la más cara entre unos 
350 o 500 mil “yo mismo le meto la ma-
no para ahorrarme dinero, pero los que 
venden los repuestos no tienen piedad 
con los precios”.

El parque automotor del transporte 
público bolivarense se ha convertido en 
un cementerio de unidades, y los cho-
feres en mecánicos al vivo estilo de 
Frankenstein, juntando piezas con otras 
para mantener activas las unidades. Es 
evidente el deterior; muestra de ello son 
los asientos rotos o rayados con mensa-
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Mientras esto pasa  
en las rutas de 
Transbolivar, en sus 
estacionamientos y el 
aeropuerto de Ciudad 
Guayana reposan 
docenas de unidades 
que nadie sabe por qué 
razón no son puestas en 
funcionamiento.

césar ramírez

jes de amor, la tapicería manchada y la 
carrocería oxidada.

Transbolivar, una promesa 
incompleta
Otro proyecto de la Misión Transpor-

te que no cumplió con las expectativas 
de la comunidad es el de Transbolivar, 
iniciativa que llegó al estado de la mano 
del gobernador de Bolívar, Francisco 
Rangel Gómez y que tuvo un precipita-
do arranque durante la campaña presi-
dencial de Nicolás Maduro.

Sin las paradas listas comenzó a fun-
cionar este sistema que ciertamente ha 
significado un avance en cuanto a co-
modidad y calidad de servicio para los 
bolivarenses. 

Una vez más, una buena idea se ve 
desvirtuada por detalles de “carpintería”. 
Catorce de sus diecinueve paradas tu-
vieron que ser remodeladas por errores 
de diseño. Estos “errores” costaron la 
vida de un transeúnte y la salud de va-
rios lesionados.

Este sistema ha mejorado el transpor-
te en la entidad. Las unidades cumplen 
con la ruta establecida, son cómodas, 
tienen aire acondicionado y respetan las 
tarifas de transporte público. La mayoría 
incluso trabaja con pago electrónico.

Las quejas para este sistema vienen 
por la falta de transparencia en el uso 
de las unidades. Ante la salida de fun-
cionamiento de cada vez más unidades 
privadas, se hace necesaria la incorpo-

ración de otras nuevas, porque crecen 
los momentos de espera por una nueva 
unidad y es más visible el abarrotamien-
to de gente en estos autobuses, sobre 
todo a las horas pico.

Mientras esto pasa en las rutas de 
Transbolivar, en sus estacionamientos y 
el aeropuerto de Ciudad Guayana repo-
san docenas de unidades que nadie sa-
be por qué razón no son puestas en 
funcionamiento.

Inseguridad en la vía
Otro de los males extendidos es la 

inseguridad en las rutas de transporte 
público. Los transportistas de Ciudad 
Bolívar y Ciudad Guayana estiman que 
diariamente se registran al menos cua-
renta robos en sus unidades.

En marzo, una mujer perdió la vida 
después de saltar de un autobús en mo-
vimiento para evitar ser atracada en uno 
de los puntos predilectos por los delin-
cuentes para este tipo de robos en Ciu-
dad Guayana.

Testigos contaron que el autobús iba 
abarrotado de gente, y antes de la pa-
sarela de Dalla Costa los ladrones hicie-
ron el llamado que marcó el inicio de 
un nuevo robo masivo.

Esta misma metodología es usada a 
diario por decenas de delincuentes, en 
su mayoría jóvenes entre 18 y 25 años, 
para despojar de sus bienes a quienes 
se desplazan en el transporte público.

Protestas de choferes y pasajeros, de-
nuncias y llamados de atención no han 
sido suficientes para que los cuerpos de 
seguridad pongan coto a este problema 
que preocupa diariamente a las cientos 
de personas que tienen el transporte pú-
blico como única opción para moverse.

Así es como desinversión, desidia y 
falta de planificación se combinan para 
que los bolivarenses se muevan diaria-
mente en uno de los peores sistemas de 
transporte público del país.

*Periodista de Radio Noticias Fe y Alegría. 

	 JULIO 2017 / SIC 796	 267



el siglo

da hasta altas horas de la noche las pa-
radas llenas de gente esperando a que 
aparezca un transporte. 

Esta disminución se debe en primer 
lugar a que, desde hace muchos años, 
en Venezuela no se atendió el parque 
automotor –transporte colectivo– en tér-
minos de modernización, reposición, 
calidad de prestación del servicio y ade-
cuación a las demandas de crecimiento 
de población, nuevas rutas, complejiza-
ción de la rutina diaria, entre otros.

Quienes históricamente tuvieron el 
monopolio de la oferta de este servicio 
no vieron la importancia de renovarse 
constantemente para garantizar que tan-
to ellos como la población en general 
saliera beneficiada; por otra parte, la 
grave crisis económica actual impacta 
en esta disminución de transporte por 
la falta de repuestos, cauchos, baterías, 
reposición de piezas, además de la falta 
de mantenimiento preventivo y correc-
tivo; más distante aún, está la posibilidad 
tanto para empresarios, pequeñas coo-
perativas y propietarios particulares, de 
la adquisición de nuevos vehículos.

A la dramática falta de unidades de 
transporte para cubrir todas las rutas y 
satisfacer la necesidad de movilización 
de la población, le siguen otras con im-
plicaciones de todo tipo.

Segunda parada: condiciones de la 
prestación del servicio, convivencia 
ciudadana, exclusión
Subirse a un autobús que ya viene 

repleto desde la primera parada de la 
ruta, después de un largo tiempo de es-
pera, desata en la gente una serie de 
conductas y actitudes que van configu-
rando un nuevo modo de relación entre 
los ciudadanos. Va prevaleciendo la ley 
del más fuerte, se debe tener condicio-

Región Central:  
la ruta de la exclusión
Yralis Pinto*

A   los derechos más elementales que 
constituyen garantía y respeto de la vida 
de los ciudadanos como lo son la ali-
mentación, la salud, la seguridad entre 
otros, hay que sumar un tema altamen-
te importante como lo es la movilización 
cotidiana de la gente a través del trans-
porte público. Es necesario hacer un 
recorrido deteniéndonos en cada “para-
da” para mirar como el dinamismo de 
toda una sociedad está profundamente 
afectado por los altos niveles de dete-
rioro de este servicio público.

Primera parada: disminución  
de unidades de transporte
En toda la zona central del país es 

notoria la importante disminución de 
unidades de transporte público tanto en 
rutas suburbanas como extra urbanas. 
Se puede evidenciar desde la madruga-
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En varios sectores de 
Valencia y Maracay es 
cada vez más común 
que los choferes no 
recorran toda la ruta 
establecida de un punto 
a otro, sino que a menos 
de la mitad del recorrido 
se detengan y hagan 
bajar a todos los 
pasajeros con la 
expresión: “Señores 
hasta aquí llegamos”. 
Para continuar la ruta 
deben bajar, volver a 
subir a la misma unidad 
y cancelar nuevamente 
la tarifa.

nes para correr y adelantarse para poder 
entrar, empujar, sacar al otro para subir, 
hacer uso de la fuerza. Son más frecuen-
tes los maltratos, gritos y groserías tan-
to por parte de choferes, colectores y 
usuarios. Ya no hay buenos días, buenas 
tardes, gracias, ni posibilidad de pre-
guntar hasta dónde llega esta ruta. Afue-
ra se quedan los ancianos, los enfermos, 
las madres con niños en brazos, los es-
tudiantes –especialmente los de prima-
ria y bachillerato visiblemente unifor-
mados que presentan carnet estudiantil 
y, por tanto, pagan un poco menos–, 
los discapacitados (se va volviendo nor-
mal que no suban quienes llevan mule-
tas, bastones o andaderas). 

Una vez que se está dentro para iniciar 
un recorrido donde el tiempo es impre-
decible, la escena se da en un espacio 
que, por ejemplo, fue diseñado para 32 
personas y en él viajan más de 70. Más 
de la mitad va de pie, aglutinados, y otros 
literalmente guindando en el estribo, sin 
circulación de aire, con el cansancio de 
la larga espera; además, en bastantes 
unidades todo esto se acompaña con 
música con muy alto volumen.

El clima de tensión y mal humor que 
genera estas condiciones, hace que, es-
te espacio donde se encuentran día a 
día los ciudadanos, sea insoportable por 
lo hostil e inhumano. A esta escena se 
suma el terrible flagelo de los constan-
tes asaltos a mano armada que ocurren 
diariamente en las unidades de trans-
porte, arrebatando no solo las pertenen-
cias de los usuarios, sino también en 
muchos casos, la vida.

 Es muy lamentable que en no pocos 
casos se conoce que choferes y colecto-
res están en complicidad con quienes 
cometen los robos. Es preocupante que 
siendo este un espacio donde se encuen-
tran diariamente el mayor número de 
ciudadanos y por largo tiempo en la co-
tidianidad, sea este el clima que se vive.

Tercera parada:  
sueldo mínimo vs. pasaje
Otra parada obligatoria en la que hay 

que detenerse es la de los permanentes 
aumentos de pasaje, los cuales se dan 
cada vez que se produce un aumento 
de salario y otros cuando las líneas de 
transporte lo deciden.

Cabe compartir el caso de un número 
importante de trabajadores de Fe y Ale-
gría de la Región Central que se retiraron 
el pasado mes de septiembre y enero de 

2017, los cuales daban como razón de 
su retiro que el 50 % del sueldo se les 
iba en el pasaje. Así como estos casos, 
mucha gente ve con mucha frustración 
que trabaja solo para comer algo y pagar 
el pasaje para ir a su trabajo. 

Más preocupante aún es ver que los 
estudiantes de media y universitarios no 
están asistiendo a clases durante toda 
la semana porque la familia no puede 
costear el pasaje; unos abandonan para 
buscar trabajo y otros simplemente no 
están haciendo nada.

En varios sectores de Valencia y Ma-
racay es cada vez más común que los 
choferes no recorran toda la ruta esta-
blecida de un punto a otro, sino que a 
menos de la mitad del recorrido se de-
tengan y hagan bajar a todos los pasa-
jeros con la expresión: “Señores hasta 
aquí llegamos”. Para continuar la ruta 
deben bajar, volver a subir a la misma 
unidad y cancelar nuevamente la tarifa.

En otros casos simplemente bajan a 
los pasajeros y se devuelven para reco-
ger más pasajeros en el punto inicial, 
implementando arbitrariamente una ru-
ta más corta que a ellos les garantiza 
menos desgaste del vehículo, menos 
consumo de tiempo y más ganancias, 
mientras que para los usuarios implica 
el doble del gasto además de lo que 
significa volver a quedarse en una pa-
rada para acceder a otro transporte.

Cuarta parada: la falta de 
transporte en las universidades 
atenta contra la matrícula, aumenta 
la deserción
No es desconocido el grave problema 

que estamos atravesando con la baja 
matrícula en las universidades públicas 
y privadas del país y aunque esta situa-
ción es multifactorial y requiere de otro 
análisis, también el tema transporte tie-
ne muchísimo peso. 

Bastaría acercarse en las últimas horas 
de la tarde y en el horario nocturno a 
las universidades del centro del país y 
ver la soledad en las aulas y pasillos. Se 
puede constatar el cierre de secciones 
en todas las facultades. La razón, entre 
otras, es que no hay transporte público 
externo ni interno que garantice al grue-
so de los estudiantes, que no cuenta con 
vehículo propio, poder asistir a clases.

A esta terrible situación se dan algu-
nas alternativas como clases virtuales, 
atención a los estudiantes en un horario 
concentrado, menos tiempo de encuen-
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Eso tiene unas 
consecuencias que 
afectan la dinámica y en 
muchos casos el 
proyecto de familia, 
menos tiempo para 
encontrarse, dialogar, 
para ayudar en las 
tareas de los niños y 
jugar con ellos, para la 
colaboración en la casa, 
para la intimidad, para 
ver juntos una película, 
para poner la vida en 
común.

tro. Aunque son salidas, en definitiva 
incide directamente en la calidad edu-
cativa. Esto es gravísimo por lo que sig-
nifica que la juventud se deje de prepa-
rar para asumir la conducción y produc-
ción de un país, también por lo que 
significa la desaparición progresiva y 
silenciosa de la universidad. En el caso 
del transporte interno de las universida-
des nadie le pone el cascabel al gato al 
tema del monopolio, mafia y corrupción, 
falta de asignación de presupuesto y se-
guimiento a la prestación de este servi-
cio que es un derecho de los estudiantes.

Quinta parada: a mayor inversión  
de tiempo en la calle menor tiempo 
para invertir en otras dimensiones  
de la vida
Cada parada es más dramática que la 

otra pero esta tiene un alto nivel de im-
portancia por lo que toca en la vida 
personal y familiar de esos que confor-
mamos la sociedad. Se trata del tiempo 
y en qué se invierte. 

Debido a la insuficiencia de transpor-
te y de rutas que lleguen a todas las 
comunidades, barrios, pueblos, campo 
y ciudad, las familias en general (traba-
jadores, estudiantes, enfermos que de-
ben acudir permanentemente a aplicar-
se tratamientos y terapias) deben ma-
drugar mucho para llegar a tiempo a sus 
responsabilidades y regresan muy tarde-
noche a sus hogares. Eso tiene unas con-
secuencias que afectan la dinámica y en 
muchos casos el proyecto de familia, 

menos tiempo para encontrarse, dialo-
gar, para ayudar en las tareas de los ni-
ños y jugar con ellos, para la colabora-
ción en la casa, para la intimidad, para 
ver juntos una película, para poner la 
vida en común. 

Por otro lado la cantidad de dinero que 
se invierte para ir a trabajar y estudiar ya 
no deja un mínimo porcentaje para la 
recreación, ir al parque, al cine, un día 
de playa, comer un helado; además, mu-
chas familias han tenido que abandonar 
actividades deportivas, musicales y hasta 
religiosas en las que participaban los hi-
jos, por lo que representa la inversión de 
traslado y los horarios del transporte pú-
blico. Todo esto influye en la relaciones, 
en el clima del hogar, en los sueños com-
partidos por los cuales se luchan, en el 
nosotros que tiene tan poco tiempo pa-
ra encontrarse. Si en las familias se cul-
tiva lo que aspiramos sea la sociedad 
como la gran familia global, este punto 
tiene que ser de especial atención.

Última parada: tragedias ocasionadas 
por precariedad de transporte que 
quedan en el olvido, solo están 
presente en el corazón de las 
víctimas y sus familias
La suma de varios elementos como 

falta de mantenimiento, reemplazo de 
repuestos, especialmente cauchos, el ex-
ceso de pasajeros y de velocidad, chofe-
res con pocas horas de sueño que no 
tienen sustitutos, especialmente en rutas 
largas (obligados por las circunstancias 
económicas a hacer más viajes de los que 
el cuerpo aguanta), el estado de las vías, 
dejan todos los meses enlutadas a muchas 
familias venezolanas sin que haya res-
ponsables, sin que se hagan correctivos 
y se aporten soluciones al problema. 

El pasado 16 de febrero cerca de las 
6:30 de la mañana, en la vía que con-
duce Guigue-Valencia, un autobús en 
precarias condiciones, a exceso de ve-
locidad y con más del doble de la can-
tidad de pasajeros que podía cargar, im-
pactó con un camión. La tragedia alcan-
zó más de veinte vidas y cincuenta he-
ridos. Hasta la fecha no ha pasado nada, 
las comunidades siguen trasladándose 
en transportes que ya deberían estar 
fuera de circulación, se continúa trasla-
dando gran cantidad de pasajeros en 
una vía que está totalmente destrozada.

*Directora de la U.E.P Hermana Felisa Urrutia- Fe y 
Alegría.

el clarín
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el riesgo de “convertirse en una 
dictadura pura y simple apoya-
da en la Fuerza Armada y los 
recursos del Estado”.

El sendero no democrático 
del chavismo, a juicio del autor, 
se alimentaba de la presencia y 
participación político-partidista 
de la Fuerza Armada: “Se han 
establecido otras bases que lle-
van a concebir la Fuerza Arma-
da como co-protagonista de un 
régimen que se apellida cívico-
militar. La Fuerza Armada se 
configura, entonces, bajo una 
concepción en la que se la con-
sidera parte del sujeto político 
y no una institución especiali-
zada en la defensa territorial”.

Con su propuesta “cívica-mi-
litar”, sostenía Sosa, “el chavis-
mo se aleja del camino de cons-
tituir una nueva legitimidad de-
mocrática. La democracia es 
una actitud política, un modo 
de tomar decisiones y un régi-
men intrínseca y exclusivamen-
te civil”.

Concluía Sosa su artículo, en 
julio de 2012, volviendo al ante-
título con el que se publicó su 
análisis en SIC: “Disolver los lí-
mites entre lo militar y lo civil 
es socavar las bases de la demo-
cracia. El personalismo militar 
es el mayor obstáculo al modo 
democrático de hacer política, 
incluso si se hace en su nombre”.

*Andrés Cañizález. Miembro del Consejo de 
Redacción de SIC.

La lógica del poder en el chavismo

“Ese poder puede usarse demo-
cráticamente, es decir, dentro de 
la aceptación de las reglas de 
juego consagradas en la Cons-
titución y las leyes que especi-
fican las atribuciones de las ins-
tituciones, cargos y funcionarios 
del Estado, o puede usarse co-
mo artificio para seguir gober-
nando sin ser gobierno elegido 
por la mayoría de los votos”.

Para Sosa, esta última posi-
bilidad estaba relacionada con 
el involucramiento de la Fuerza 
Armada en la lucha política, 
parcializada con un factor de 
poder.

Sin embargo, el autor plantea-
ba otro cuestionamiento. ¿Y la 
sociedad? ¿Qué dirían los vene-
zolanos de situaciones que le 
alejen de la legitimidad demo-
crática? “Es importante hacer 
una pregunta más de fondo: ¿la 
concepción de ciudadanía incor-
porada a la identidad venezola-
na es una ciudadanía democrá-
tica? ¿A qué concepción de de-
mocracia? La palabra democra-
cia, usada profusa y variadamen-
te en el lenguaje político vene-
zolano desde la emancipación 
hasta nuestros días, ha tenido 
significados que admiten desde 
el cesarismo democrático hasta 
la democracia protagónica”.

Otro aspecto medular, para 
Sosa, en su visión sobre la di-
námica del chavismo en el po-
der, tenía que ver con “la cen-
tralidad de la figura del líder” 
sobre cualquier otro esquema 
de discusión y construcción 
participativa del chavismo. La 
senda de decisiones no demo-
cráticas en el seno del chavis-
mo, como práctica política, en-
trañaba –advertía Sosa en 2012– 

Año 2012. La realización de elec-
ciones presidenciales y la can-
didatura, nuevamente, de Hugo 
Chávez a pesar de su enferme-
dad y de su evidente disminui-
da capacidad física, abrió una 
serie de reflexiones sobre el 
ejercicio del poder por parte del 
chavismo. En la edición de julio 
de aquel año en la revista SIC, 
Arturo Sosa escribió su artículo 
titulado “Desafíos políticos en 
la Venezuela de hoy”, junto a 
un antetítulo posiblemente más 
explicativo del fondo del asun-
to: Disolver los límites entre lo 
militar y lo civil es socavar la 
democracia.

A juicio de Sosa, una reelec-
ción de Chávez en el 2012 (co-
mo efectivamente ocurrió en los 
comicios de octubre de aquel 
año) terminaría alejando a Ve-
nezuela de la legitimidad demo-
crática. Para el autor, el chavis-
mo podía interpretar aquel re-
sultado favorable como la con-
solidación de su ejercicio en el 
poder bajo la figura de un “per-
sonalismo dictatorial”.

“La prolongación de Chávez 
en la presidencia manteniendo 
una sintonía afectiva con la po-
blación, la distribución de la 
renta como estrategia de con-
solidación de su liderazgo y el 
apoyo de la Fuerza Armada po-
dría generar un tipo de legiti-
midad distinta a la democrática 
que consolide su estabilidad”, 
apuntaba Arturo Sosa en 2012.

Las reflexiones del autor, so-
bre la dinámica del poder para 
el chavismo, iban incluso más 
lejos al plantear escenarios en 
los cuales el movimiento funda-
do por Chávez, eventualmente, 
perdiera el respaldo popular. 
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Galaxia Lezama.	josé  ibarra

Galaxia siempre ha estado vinculada a proyectos 

sociales. Actualmente es la coordinadora de la Casa 

Hogar El Encuentro, fundada en el 2005 para ofrecer a 

niños y jóvenes, que se encuentran en una situación de 

riesgo, un ambiente agradable y seguro en el que se 

puedan desarrollar

La voz de las comunidades

Galaxia Lezama,  
motor del trabajo 
comunitario
José Ibarra*

Preparado ya para subir a El Amparo desde Pro-
patria, me busca en la estación del metro el se-
ñor Alexander, esposo de Galaxia. Vamos cami-
no a la Casa Hogar El Encuentro, la tarde se nos 
presenta fresca, se avizora la neblina proceden-
te de El Junquito. “Conozco a Galaxia desde jo-
vencito, siempre ha trabajado por el prójimo, es 
su vida”, me dice con orgullo el señor Alexander. 

Nos paramos frente a un portón azul marino. 
“Hemos llegado” me dice el señor Alexander, 
estamos parados en la entrada de la Casa Hogar 
El Encuentro, lugar donde se llevará a cabo la 
entrevista a Galaxia Lezama. Al entrar observo 
un patio inmenso, tipo estacionamiento y un 
pequeño anfiteatro, me imagino a los niños de 
la casa hogar representando personajes que los 
llevan a soñar. Subo los escalones hasta el co-
medor de la casa, una habitación con una in-
mensa mesa redonda con aproximadamente do-
ce puestos, y ahí, sentada, se encuentra Galaxia. 
Me recibe con una hermosa sonrisa, que me 
invita a sentirme como en mi casa. 

¿Quién es Galaxia Lezama?
Galaxia es una mujer que nace en una barria-

da popular de Caracas, en el barrio Niño Jesús, 
ubicado en el kilómetro 3 de la carretera Cara-
cas-El Junquito. Hija de una familia muy famosa 
en el sector: “Mi papá era de los famosos Leza-
ma, que fue una familia que llegó hace setenta 
años a ese sector… y por supuesto que eran muy 
conocidos… personas que prácticamente fun-
daron el barrio Niño Jesús”. 

Los valores como el amor y el respeto fueron 
en su casa la base para su crecimiento, “era una 
niña que siempre estaba dispuesta a colaborar”. 
Recuerda que cuando estudió en la Escuela Na-
cional San Martín ya desde cuarto grado hacia 
suplencia, eso se lo atribuye a que ella era de 
estatura alta y el director la llamaba para que 
atendiera a los niños. Podemos observar como 
en Galaxia el principio de solidaridad ha sido 
fundamental para tomar sus decisiones y poder 
beneficiar a su prójimo. 
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taba Nuevo Horizonte, Niño Jesús, El Cardón, 
Nueva Tacagua, ahí siempre han existido grupos 
sociales”. 

Villarte llama a estos grupos sociales a una 
reunión. Asisten policías, comités de salud, gru-
pos culturales y vecinos. “Villarte nos invita a 
que todos participáramos del Grupo Amigos de 
la Biblioteca, gab, y que pensáramos qué podía-
mos hacer desde la biblioteca para llamar a las 
personas a que participaran en ella”. Es así como 
Galaxia encuentra en Villarte un motor para el 
trabajo comunitario. 

Se decide hacer un sondeo (diagnóstico co-
munitario) que le permitiera a la comunidad 
conocer sus realidades e identifican en el sector 
“muchos niños no escolarizados (…) nos dimos 
cuenta que había un sector llamado El Mulatal 
que era donde había más niños en esta situación, 
porque venían de Colombia… llegaban aquí sin 
documentos y al no tener documentos, ellos no 
podían estudiar, no podían estar en la educación 
formal”. De ese diagnóstico comunitario “salió 
la necesidad de atender a estos muchachos. De-
cidimos montar un proyecto que se llamó Club 
de los Niños… se fundó con el objetivo de aten-
der a los niños no escolarizados entre 4 y 15 
años de edad, para luego insertarlos en la edu-
cación formal”.

Para afrontar esta ardua labor Galaxia y sus 
compañeros fueron capacitados por Cecodap, 
por un grupo de estudiantes de la ucv y por 
aliados invitados por Isabel Villarte pues era ne-
cesario dar respuesta a la necesidad detectada. 
“Éramos alrededor de quince que nos entusias-
mamos en llevar ese proyecto (se expresa Ga-
laxia con una emoción que inunda la oficina), 
duramos un año de formación desde capacita-
ción para el trabajo con niños hasta bueno, me-

A medida que hablamos, se desprende de Ga-
laxia cariño y pasión por lo que hace, su sonri-
sa nos envuelve en su relato de vida. Recuerda 
que cuando tenía siete años, el sector donde 
vivía sufrió un deslave, llevando a la familia Le-
zama a mudarse al sector Las Casitas, cerca de 
su antiguo hogar. En Las Casitas se fundó un 
grupo de danza que se llamaba Proyección Ve-
nezuela, esa fue su primera vez participando en 
acciones comunitarias, el grupo estuvo compues-
to por los niños del sector.

Galaxia de niña vivió inmersa en actividades 
culturales ejecutadas por la comunidad, siendo 
que la asociación cultural de los niños, niñas y 
adolescentes es una forma de participación co-
munitaria, desarrollando como nos dice la Unicef 
(2006), cualidades artísticas a través de grupos 
de baile, canto, teatro, entre otros. 

Desde pequeña tuvo a su lado personas que 
le permitieron conocer el trabajo comunitario, 
su papá siempre trabajó en la asociación de ve-
cinos. De igual manera recuerda al señor Ante-
ro, presidente de la junta de vecinos, “yo siempre 
estaba con ellos” preparando a la gente para los 
beneficios que llegaban al barrio.

En su adolescencia Galaxia es testigo de una 
ruptura familiar, la separación de sus padres. En 
su espíritu de luchadora, a los quince años le 
tocó salir a trabajar debido a que las condiciones 
en su hogar no permitían cubrir todas las nece-
sidades del grupo familiar, “a mí me tocó tener 
que decirle a mi mamá ¡no quiero estudiar más 
porque yo necesito trabajar, porque yo necesito 
ayudarte!”.

Sus padres pertenecieron a la primera comu-
nidad de base cristiana que funcionaba en el 
barrio, en él hacían vida Las Hermanas del San-
to Ángel de la Guarda y Los Salvatorianos “re-
cuerdo que estaba el Padre Miguel… y ahí había 
el comité de base, al cual pertenecían mi mamá 
y mi papá, o sea que yo siempre estuve rodeada 
de gente trabajadora”. 

¿Cómo comienza con los proyectos sociales?
Toda esta aventura comienza con el Salón de 

Lectura Niño Jesús. Desde pequeñas, Galaxia y 
su hermana participaban de las actividades que 
hacían en la biblioteca, y a los 20 años entre ella 
y una amiga fundaron un grupo de danza; te-
nían aproximadamente a quince niñas inscritas 
en el grupo, las prepararon y hacían presenta-
ciones locales.

Trabajando con el grupo de danza, llegó al 
salón de lectura una socióloga llamada Isabel 
Villarte, quien fue enviada a trabajar en el sector 
por la Biblioteca Nacional con la finalidad de 
darle vida al salón de lectura, salón que atendía 
comunidades populares del oeste de la ciudad. 
“El sector donde yo vivía, era el sector El Man-
guito, pero, esa era como la zona fronteriza, es- 	 josé ibarra
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todologías de atención, de alimentación, de nu-
trición”. Este trabajo que era realizado desde los 
espacios del salón de lectura, comenzó formal-
mente un primero de agosto de 1994 con el Club 
de los Niños, convirtiéndose para Galaxia en 
una experiencia maravillosa.

En un momento determinado del proyecto se 
decide sacar el Club de los Niños de los espacios 
del Salón de Lectura Niño Jesús, debido a las 
limitaciones con las que se enfrentaban con res-
pecto a la razón social de la biblioteca y la in-
comodidad que en ocasiones generaban los ni-
ños a causa de los ruidos; esto llevo a sus res-
ponsables a preguntarse ¿y ahora qué hacemos?

Tuvieron la oportunidad de contar con el apo-
yo y la asesoría de Isabel Villarte, a través de la 
Asociación Civil Maizal, formando a los respon-
sables del proyecto Club de los Niños con la fi-
nalidad de que estos a su vez crearan una aso-
ciación civil y fue así como en el año 95 se fun-
da la Asociación Civil genesis, “que genesis sig-
nifica Grupo Educativo de Nivelación Especial 
para el Sustento de Iniciativas Sociales”. Este 
proceso les permitió obtener contactos con nue-
vos aliados, entre ellos la Embajada Británica, el 
Ministerio de la Familia y el inam. “Nosotros lo-
gramos con el inam y con la Embajada Británica 
que nos compraran una casa”.

En ese tiempo lograron atender a 150 niños 
diarios, 75 niños por ambos turnos, se le brin-
daba la oportunidad de desayunar y almorzar, 
además de garantizarles las herramientas y con-
diciones necesarias para su desarrollo escolar. 

Además de Galaxia, el proyecto fue respon-
sabilidad de “Domingo, Nora, Edicta y Yesenia”. 
Galaxia reconoce que la mayor satisfacción pa-
ra ellos fue que eran un equipo de trabajo, que 
además no le daba la espalda a las realidades 
comunitarias. Además, el padre Miguel, párroco 
de la zona para ese momento, se convertiría en 
un cómplice del proyecto apoyando todas las 
iniciativas desarrolladas por el equipo.

Recuerda Galaxia que durante dos años tra-
bajó, conjuntamente con Edicta, en un ambula-
torio en el Barrio Vista Hermosa, con médicos 
alemanes para mantener al personal que labo-
raba en el Club de los Niños debido a que el 
proyecto sufrió una crisis económica y no podían 
cancelarle a los trabajadores su salario.

Para el año 2005 se funda la Casa Hogar El 
Encuentro, iniciativa que nace de mano de la 
comunidad El Amparo, pues en el sector vivían 
cinco hermanos hacinados en una casa y comían 
lo que los vecinos podían darles, presentándole 
al padre Agustín –Salvatoriano– la necesidad que 
había en la comunidad, y él junto con sus co-
hermanos deciden fundar la Casa Hogar El En-
cuentro. Un año después Galaxia se ofrece como 
voluntaria hasta llegar a ser hoy en día la coor-
dinadora de la casa.

Para Galaxia nada de esto hubiera sido posi-
ble si no cuenta con el apoyo de su familia, así 
que cada decisión que tomaba la consultaba a 
su esposo, madre e hijos, “yo recuerdo que mi 
mamá me mantenía, y mi esposo, para yo poder 
ir a ayudar a los demás”. Con orgullo nos dice: 
“Mis hijos eran parte de este trabajo; o sea, yo 
contaba con mi esposo y mis hijos, ellos eran 
parte de todo lo que yo hacía”. Como familia 
coordinaron la Casa Hogar El Timón, donde vi-
vieron. Era la casa destinada para aquellos jóve-
nes que cumplían la mayoría de edad y estaban 
estudiando el bachillerato o en la universidad, 
ahí estuvieron ocho años hasta que este año 
(2017), por motivos económicos, fue cerrada la 
casa por un tiempo. 

Galaxia aconseja a las nuevas generaciones 
que conozcan en primer lugar las realidades de 
las comunidades, que trabajen con los barrios 
donde viven personas maravillosas pero que 
muchas tienen necesidades, que tienen hasta 
carencia de un abrazo. Quiere ser recordada en 
un futuro como Galaxia, una mujer grande, co-
mo esa Galaxia que le dio respuesta a muchísi-
ma gente.

Aprovecho la oportunidad de recorrer la casa 
al final de la entrevista, siendo mi anfitrión Julio, 
un adolescente de la Casa Hogar El Encuentro, 
quien tiene viviendo en la misma aproximada-
mente tres años conjuntamente con su hermano; 
me muestra los espacios, se percibe la alegría 
en cada área visitada. Al cerrar el recorrido se 
me acerca y me comenta “aquí me siento muy 
bien, aquí he conseguido una familia”.

*Profesor de la Escuela de Trabajo Social/UCV.
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Fragmentación vs. bien común

El trabajo en red como estrategia  
de incidencia social
María Ch. Parra*

En respuesta a la situación del país, el Centro Gumilla 

elaboró un programa de formación denominado 

Reconstrucción del Tejido Social, el cual ha tenido 

experiencias enriquecedoras a nivel nacional, partiendo 

de la comprensión de la realidad como un gran tejido 

conformado por redes de relaciones interdependientes 

con vínculos históricos, simbólicos y culturales que 

hacen al hombre un ser social

El programa Reconstrucción del Tejido Social (rts) 
pretende abordar los efectos psicosociales que 
la fragmentación tiene en el individuo y en su 
manera de relacionarse con los otros. Es impor-
tante señalar que esta fragmentación no es re-
ciente, dado que luego de un recorrido por nues-
tra historia se observa cómo gradualmente se 
ha impuesto esta dinámica.

Se pretende fomentar en las comunidades la 
creación de espacios de encuentro en la diver-
sidad, sin imponer recetas o estrategias; se hace 
invitando al diálogo y a la reflexión, para que 
sean las comunidades quienes creen sus propias 
maneras de relacionarse y de hacer frente a aque-
llo que hoy nos separa.

El rts se ofertó en el Zulia a las escuelas de 
Fe y Alegría y al Instituto Universitario de San 
Francisco, obras de la familia de la Compañía 
de Jesús, quienes mostraron su interés y dispo-
nibilidad en participar en el desarrollo del pro-
grama, teniendo muy buena respuesta por par-
te de directores, educadores, representantes y 
miembros de las comunidades aledañas a las 
instituciones educativas participantes. Dada la 
pertinencia del tema a abordar, se pretendió 
abarcar al mayor número de participantes posi-
bles, empleando el trabajo en red como estrate-
gia de incidencia social.

De igual manera se aplicaron réplicas en zo-
nas periféricas del estado, siempre con la con-
vicción de la necesidad de reducir las brechas 
que, geográfica y culturalmente, separan a las 
comunidades. Así entonces, los municipios Gua-
jira, Perijá y Costa Oriental formaron parte de la 
programación, otorgando matices propios que 
ayudan a comprender mejor la multiplicidad de 
saberes e historias que confluyen en la región 
zuliana. 

Los efectos psicosociales de la fragmentación 
social causaron eco en participantes y facilita-
dores, quienes manifestaron su preocupación 
por la manera de enfrentar los problemas por 
parte de las comunidades, lo que los llevó a 
compartir estrategias diversas, desde fomentar 
la cultura del emprendimiento hasta la creación 
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de una campaña que incentive a la concertación 
nacional a través de las redes sociales, por me-
dio de la difusión de mensajes que contrarresten 
la cultura de la violencia y faciliten la construc-
ción de la cultura de la paz. 

También fue una sorpresa alentadora que, sin 
negar el impacto de la fragmentación social, ca-
da vez más personas han decidido no dejarse 
llevar por la crisis que se vive, y han optado por 
compartir lo poco que tienen con una gran son-
risa y manteniendo un trato amable y cordial 
con los otros. Estos héroes anónimos se esfuer-
zan por crear un clima de cordialidad entre los 
venezolanos y enfrentan los problemas del país 
con esperanza y buen ánimo, deseosos de par-
ticipar en cualquier actividad que brinden orga-
nizaciones como el Centro Gumilla para su cre-
cimiento personal y el desarrollo de las comu-
nidades en que habitan.

El Instituto Universitario de San Francisco, 
centro piloto del rts en el Zulia, sigue apostan-
do por la inclusión y la relación con la comuni-
dad. Decidieron llevar su réplica a dieciséis per-
sonas que forman parte de los consejos comu-
nales de Villa Bolivariana el Sol, Ciudad el Sol, 
Villa Nueva y Brisas del Sol, organizaciones que 
tienen su campo de acción en los alrededores 
del Instituto. 

 Más allá de la réplica formal, componente de 
la formación, el grupo decidió apostar por las 
tres estrategias que ofrece el programa de rts, 
como lo son: a) la elaboración de un proyecto 
que permita promover espacios de reflexión; b) 
la creación de espacios para el encuentro de la 
diversidad regional; y c) la motivación e invita-
ción a la comunidad a sumarse a las propuestas 
sugeridas que apuntan al bien común.

Como ejemplo motivador respecto a la posi-
bilidad de humanizar progresivamente las rela-
ciones comunitarias, está la experiencia de dos 
lideresas comunitarias que pusieron fin a años 
de rivalidades motivadas, principalmente, por 
diferencias políticas. El momento en que las mu-
jeres se reconocieron una a otra quedó plasma-
do en el abrazo que las unió, gesto aplaudido 
por los presentes, quienes ante la profundidad 
de lo vivido, acordaron continuar realizando ta-
lleres en conjunto para la formación personal y 
comunitaria, de manera de integrarse a las me-
sas de trabajo que permitan la elaboración de 
un proyecto conjunto. 

Vale la pena destacar que el intento por re-
construir los lazos de convivialidad es, sin nin-
guna duda, un camino con altibajos. De la mis-
ma forma que se generan procesos de acerca-
miento y empatía como resultado de las sesiones 
de trabajo, en ocasiones los frutos no son visibles 
en las primeras de cambio, ya que hay situacio-
nes de división que están tan arraigadas que 
precisan más tiempo y esfuerzo para ser cam-
biadas.

Esto nos recuerda la imprescindible noción 
del largo aliento, la paciencia con la que hay que 
abordar los fenómenos sociales que, por huma-
nos, no tienen lapsos predeterminados ni ofrecen 
garantías de satisfacción inmediata. Precisamen-
te por tener consciencia de esta particularidad, 
es que cobra más valor todo emprendimiento 
que tienda a acercar posturas y disminuir con-
flictividad, ya que mientras más pronto se inicie, 
más posibilidad de evitar quiebres futuros se 
tiene. 

Finalizamos recordando al Padre Williams 
González, s.j, quien con su talante y entusiasmo 
propició la posibilidad de convertir en realidad 
el planteamiento teórico del trabajo en red. Él 
generó la sinergia entre el Centro Gumilla Zulia 
y Fe y Alegría, en sus distintos programas, lo 
que sirvió de plataforma para el emprendimien-
to descrito en este artículo, acción que todavía 
tiene mucho por dar en beneficio de las perso-
nas que se abren a la propuesta. Williams ayudó 
a sembrar, las comunidades y las obras de la 
Compañía de Jesús en el Zulia han de cosechar.

*Coordinadora del equipo del Centro Gumilla en el Zulia.
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En esta hora los venezolanos no claman por el cambio 

de la Constitución, sino por su cumplimiento. “Lo que 

necesita y reclama el pueblo, en primer lugar, es 

comida, medicinas, seguridad, paz y elecciones justas”

l P. Rafael Garrido, Provincial de la Compañía 
de Jesús, en nombre de los jesuitas de Venezue-
la, se dirige a la opinión pública para emitir el 
siguiente comunicado: 

Junto con la inmensa mayoría de los venezo-
lanos, nosotros religiosos de la Compañía de 
Jesús en Venezuela estamos horrorizados con la 
realidad de miseria, persecución, exilio y muer-
te que estamos viviendo. Ante Jesús crucificado 
y el pueblo crucificado nos preguntamos ¿qué 
hemos hecho y hacemos por Venezuela y qué 
debemos hacer para que los venezolanos cuan-
to antes superemos esta situación y emprenda-
mos el camino de vida para todos? 

Agradecemos a nuestros obispos que, unidos 
a la Santa Sede, han levantado, con claridad y 
valentía, su voz de venezolanos seguidores de 
Jesús y de pastores exigiendo un rápido y pro-
fundo cambio de esta realidad de muerte cau-
sada por el empeño en imponer un proyecto 
totalitario que ha fracasado en todas partes. El 
Papa Francisco y la Santa Sede nos dicen “Mien-
tras me uno al dolor de los familiares de las víc-
timas, para quienes aseguro oraciones de sufra-
gio, dirijo un apremiante llamamiento al Gobier-
no y a todos los componentes de la sociedad 
venezolana para que se evite cualquier ulterior 
forma de violencia, sean respetados los derechos 
humanos y se busquen soluciones negociadas a 
la grave crisis humanitaria, social, política y eco-
nómica que está agotando a la población”. Nues-
tros obispos subrayan que no saldremos de la 
ruptura democrática mientras no sean respetadas 
la Constitución y los derechos humanos, se man-
tenga anulada a la Asamblea Nacional electa, 
sigan y se incremente el número de presos, exi-
liados y perseguidos políticos, y no se realicen 
elecciones libres para que el pueblo soberano 
elija sus representantes en todos los niveles e 
instancias, como lo exige la Constitución. La 
Iglesia, interpretando el clamor del pueblo, exi-
ge la inmediata apertura de la ayuda humanita-
ria internacional en medicinas y alimentos y la 
pronta apertura a todas las iniciativas para la 
activación de una economía productiva con libre 

Ruptura democrática

Comunicado jesuitas de Venezuela
Rafael Garrido, s.j.* 
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ción y trabajo “a mayor gloria de Dios”. Jesús nos 
enseña que la mayor gloria de Dios es que vivan 
dignamente los hombres y mujeres y que esa 
nueva vida no es posible construirla con el odio 
y la muerte. Agradecemos su generoso trabajo 
en condiciones difíciles y con recursos económi-
cos precarios. 

En esta hora los venezolanos no claman por 
el cambio de la Constitución, sino por su cum-
plimiento. Como muy bien han dicho los obis-
pos, ahora una Asamblea Constituyente es in-
necesaria y contraproducente: “Lo que necesita 
y reclama el pueblo, en primer lugar, es comida, 
medicinas, seguridad, paz y elecciones justas”. 

Nuestro seguimiento de Jesús en esta hora 
trágica nos llama a que el lema ignaciano “en 
todo amar y servir” se centre en la pronta supe-
ración de esta agonía y en la renovación espiri-
tual empeñada en la reconciliación y encuentro 
como constructores de la nueva Venezuela de 
esperanza y vida. 

Pedimos al Espíritu Santo que nos confirme 
en la construcción de un país con posibilidad 
de vida digna para todos. 

*Provincial de la Compañía de Jesús en Venezuela.

iniciativa comprometida con el bien común y 
una Fuerza Armada no partidista que respete y 
defienda la Constitución. 

Nosotros los jesuitas en esta dramática hora 
nos sentimos llamados a acompañar a la gente 
y a sacar lo mejor de lo que hemos recibido de 
Jesús de Nazaret y su Iglesia: poner a los pobres 
de Venezuela en el centro de nuestras vidas y 
trabajo y aportar el espíritu del Evangelio para 
discernir los caminos de vida con el fin de lograr 
la necesaria reconciliación de todos los venezo-
lanos. Solo el amor construye; el odio mata, di-
vide y destruye. Pedimos a los venezolanos de 
diversos sectores, mirar al rostro dolorido de 
quienes consideran estar más lejos y en nombre 
de Jesús abrazarlos para juntos rescatar la de-
mocracia y la pacífica construcción del bien co-
mún. No seremos capaces de producir la nueva 
Venezuela unida, honesta y productiva mientras 
no estemos convencidos de que los pobres de-
ben estar en el centro de la nueva Venezuela 
democrática como sujetos activos de la política 
y de la economía. El eje central de la Venezue-
la productiva ha de ser la oportunidad de traba-
jo digno para todos en la producción exitosa en 
nuestras fábricas, campos abandonados y centros 
de servicios. 

Prolongar la actual dramática situación con 
jóvenes sin esperanza, exiliados y perseguidos, 
resulta criminal. El tiempo urge y debemos bus-
car sin demora la transición a una Venezuela 
reconciliada e inclusiva. Cada día que se demo-
ra aumenta la muerte y la miseria, el éxodo y la 
desesperanza. Con gran dolor, lamentamos el 
asesinato de jóvenes durante los últimos meses. 

La Compañía de Jesús tiene una presencia 
educativa variada en universidades, colegios, 
centros educativos populares de Fe y Alegría… 
Desde ahí queremos levantar un grito de alarma 
y de esperanza: se está ahogando la buena edu-
cación y con ello el futuro de los niños y jóve-
nes, tanto en la formación de personas en sus 
competencias profesionales, como en su forma-
ción en valores cimentados en el amor y la so-
lidaridad. Faltan educadoras y educadores, se 
está matando su tan necesaria vocación y se 
ahogan las instituciones educativas. Nada es más 
urgente e imprescindible que la renovación de 
toda la educación con una amplia invitación a 
que la sociedad entera sienta y desarrolle su res-
ponsabilidad educativa, junto con su estado de-
mocrático. Necesitamos que florezcan múltiples 
iniciativas apoyadas por el presupuesto público 
y por las empresas productivas con colaboración 
activa de las familias en su mantenimiento y de-
sarrollo integral. Con una pobre educación para 
los pobres Venezuela no tiene futuro. Lamenta-
blemente la educación en todos los sectores y 
niveles vive en una gran crisis. 

Los jesuitas trabajamos junto con decenas de 
miles de personas, animados por la vida, voca-
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enezuela se nos ha llenado de dolor, sufrimien-
to, angustia, violencia, miedo, represión y muer-
te. Sí, mucha muerte y con saña.

Toda sociedad pasa por luchas y conflictos. 
Y es en el modo de enfrentarlos donde se evi-
dencia o niega su talante democrático. El uso 
desmedido de la fuerza, la calificación de las 
manifestaciones como insurrección armada y no 
ver en ellas la justa indignación de la gente, la 
usurpación de la justicia ordinaria y civil por 
tribunales militares, la violencia y muerte diaria, 
la destrucción vandálica de bienes públicos o 
privados, el trato cruel a los detenidos son in-
aceptables para una sociedad democrática. Es-
tamos perdiendo la vida, la democracia, el país.

La solución no es enfrentarnos unos a otros 
hasta derrotar al adversario. Ya basta. Dejemos 
a un lado la intolerancia y a los intolerantes. Ne-
cesitamos recuperar la institucionalidad demo-
crática y la vigencia de los dd.hh. Tenemos que 
reconstruir nuestra democracia para la esperan-
za y la vida, con instituciones al servicio de to-
dos los venezolanos, sin discriminaciones ni 
descalificaciones.

Hacemos nuestras las palabras del papa  
Francisco: 

No dejan de llegar noticias dramáticas sobre la 
situación en Venezuela y el agravarse de los 
enfrentamientos, con numerosos muertos, he-
ridos y detenidos. Mientras me uno al dolor de 
los familiares de las víctimas, para quienes ase-
guro oraciones de sufragio, dirijo un apremian-
te llamamiento al Gobierno y a todos los com-
ponentes de la sociedad venezolana para que 
se evite cualquier ulterior forma de violencia, 
sean respetados los derechos humanos y se 
busquen soluciones negociadas a la grave crisis 
humanitaria, social, política y económica que 
está agotando a la población. Encomendamos 
a la Santísima Virgen María la intención de la 
paz, de la reconciliación y de la democracia en 
ese querido país.

El Movimiento Fe y Alegría se pronunció nuevamente  

a favor de medidas tendientes a mejorar la calidad  

de vida de miles de venezolanos que sufren  

los embates de la inflación, escasez de alimentos, 

medicinas y seguridad, por contar algunos  

de los problemas sociales de la Venezuela de hoy.  

A continuación el comunicado

Reconstruir la democracia

Fe y Alegría dice de nuevo: ¡Ya basta!
Manuel Aristorena, s.j*
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Junto a Francisco, les decimos a todos los 
componentes de la sociedad, y sobre todo al 
Gobierno:

Detengamos la violencia. Ya basta de personas 
asesinadas y heridas. Ya basta de infundir mie-
do. Ya basta de familias acorraladas por bombas 
lacrimógenas, perdigones y balas. Ya basta de 
obstáculos a la libre movilización de personas 
y de marchas. Ya basta de asedio nocturno. Ya 
basta de destrucción de bienes públicos y pri-
vados. Rechazamos la violencia, venga de donde 
venga.
• Rectores del Consejo Nacional Electoral cum-

plan con su responsabilidad. Ustedes pueden 
abrir caminos de solución. Demuestren que 
son un poder autónomo. Reconozcan que gran 
parte de lo que sucede se debe a que ustedes 
no han cumplido con sus obligaciones. Caigan 
en cuenta de que mucho de lo que está suce-
diendo tiene que ver con la suspensión del 
referéndum consultivo el año pasado.

• Señores de las Fuerzas Armadas Bolivarianas 
de Venezuela. Ustedes juraron cumplir y hacer 
cumplir la Constitución y proteger a todo el 
pueblo. Ustedes conocen y padecen esta si-
tuación. Ustedes no se formaron para reprimir 
al pueblo venezolano ni para vivir en guerra 
con sus hermanos, vecinos y paisanos. Uste-
des están llamados a pensar y actuar estraté-
gicamente. Miren más allá de los intereses 
particulares, de las emociones y reacciones 
propias del enfrentamiento. ¿Qué país quieren 
para sus hijos y nietos? Delante de Dios, de 
sus conciencias y del amor a sus familias, pre-
gúntense: ¿Vale la pena lo que están haciendo?

• Poder Ejecutivo, gobiernen para todos y todas 
por igual, respeten la autonomía de los pode-
res, combatan a fondo la corrupción, abóquen-
se a superar el rentismo y la dependencia 
petrolera para ser un país autónomo, capaz 
de producir la comida, medicinas y servicios 
que este sufrido pueblo se merece y necesita. 
Trabajen a fondo para que la población cami-
ne segura por las calles y acaben con los gru-
pos civiles armados.

• Fiscal general de la República, siga siendo vi-
gilante de la vigencia de la Constitución y las 
leyes y sancione a quienes las violen y rompan 
o traten de romper el hilo constitucional.

• Señores de la oposición, su liderazgo se me-
dirá por la conducción inteligente de la mo-
vilización popular superando la violencia en 
todas sus manifestaciones. Están llamados a 
ser líderes de la resistencia no violenta que 
modele el comportamiento de todos los mo-
vilizados. La estrategia no es la confrontación 
violenta. Se trata de convocar y ganar el mayor 
número de personas y sectores sociales. Sean 
expertos del diálogo y la negociación.

• Sociedad venezolana, necesitamos alimentar 
la esperanza, seguir firmes en nuestro com-

promiso democrático, administrar positiva-
mente la indignación y la rabia que supere la 
tentación de la división, el odio y la venganza.
Actuemos prontamente, antes de que la ano-

mia y la anarquía se nos hagan incontrolables.

Venimos, Señor, a derramar nuestro corazón
ante tu presencia.

Tenemos sed de justicia, Señor
y hambre de una vida fraternal.

Soñamos con aquel día
en que los hombres y las mujeres del pueblo

podamos mirarnos afectuosamente
cara a cara sin ira.

¿Será, Señor, nuestra esperanza
un idealismo falaz?

¿Cuándo llegará ese día en que nuestros 
brazos sean tantos

y tan estrechamente unidos
que los opresores juzguen inútil el recurso  

a las armas
y se avengan a la verdad?

(P. Pedro Trigo, s.j.)

Manuel Aristorena
Director general de Fe y Alegría

Caracas, 20 de mayo de 2017
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huliwala (Daniela González) es 
una niña de diez años de la etnia 
wayúu que vive tranquilamente 
con su familia en las costas de 
la alta guajira colombiana hasta 
que, un día, un grupo armado 
irrumpe abruptamente la tran-
quilidad de su pueblo sembran-
do terror y dolor; cambiando por 
completo su vida, de la cual so-
lo quedará una triste historia. 

La cinta comienza con la pe-
queña quien esta aprendiendo 
de su abuela y de su madre a 
convertirse en mujer. En el pro-
ceso, un grupo armado reapa-
rece después de mucho tiempo 
dificultando la vida social. Ante 
este clima de zozobra, los po-
bladores deciden enviar una 
carta a las autoridades, que más 
tarde desatará entre los parami-
litares la irrevocable decisión de 
masacrar. 

Logrando escapar de aquella 
cruenta aniquilación, Shuliwala 
termina cruzando a tierra ex-
tranjera donde tendrá que en-
frentarse a un mundo que jamás 
imaginó. Perdida, hambrienta y 
con un idioma que no domina, 
la inocente niña intentará regre-
sar a su pueblo con la esperan-
za de encontrar viva a su abue-
la y a su mamá. 

Buscando cómo volver, co-
noce a una mujer indígena que 
la lleva con un hombre que la 
puede ayudar. Entendiendo una 
mala intención, se escapa de él 
y así conoce a Barbará (Sofía 
Espinoza), una niña de la calle 
con quien tendrá una fuerte ri-
validad hasta que un simpático 
perro las haga entender que, a 

Cine

El Regreso
Rafael Duarte*

pesar de sus diferencias, unidas 
se pueden ayudar. 

El filme, basado en una his-
toria real que narra la masacre 
ocurrida en el poblado de Ba-
hía de Portete en la Guajira co-
lombiana por parte de un gru-
po paramilitar el 16 de abril de 
2004, cuenta cómo una niña 
indígena sobrevive a la masacre 
de su pueblo y cómo logra so-
brevivir al caos y a la miseria 
que se cuela en la gran ciudad.

El drama desarrollado en su 
mayoría en lengua indígena 
(wayuunaiki), representa desde 
la mirada de Shuliwala la his-
toria de aquellos indígenas que 
desplazados por los estragos del 
conflicto armado son víctima 
de xenofobia, explotación se-
xual y laboral y cómo muchos 
de ellos terminan viviendo en 
estado de indigencia por distin-
tos lugares del país.

A partir de esta visual, la 
opera prima de Patricia Ortega 
se estrena como una denuncia 
social donde temas como la in-
digencia infantil, la extrema po-
breza y la poca presencia insti-
tucional quedan de manifiesto 
a través de una sombría, pero 
muy refinada fotografía que re-
crea elocuentemente desde la 
soledad de la protagonista el 
deterioro del tejido social. 

Empleando una narrativa li-
neal amoldada sobre la tímida 
expresión de actores no profe-
sionales, en su mayoría mujeres 
y niños, la historia va tomando 
fuerza a lo largo de los 107 mi-
nutos. La actuación de Daniela 
González se va haciendo plausi-

Título: El Regreso
Dirección: Patricia Ortega
Protagonistas: Daniela González, Sofía 
Espinoza, Laureano Olivares, Jessica 
González
Duración: 107 min
Año: 2013
	

ble, mientras la de Laureano Oli-
vares, como jefe de los parami-
litares, es simplemente magistral.

Antes de su estreno, en el 
2012, la obra fue seleccionada 
en el Festival Internacional de 
Cine de Guadalajara (México) 
obteniendo la mención: The 
Global Film Initiative. Al año si-
guiente consiguió en el Festival 
entre Largos y Cortos de Orien-
te (elco), en Venezuela, premios 
como: mejor opera prima, di-
rección de arte, fotografía y ac-
triz principal, y en el 2014 par-
ticipó en el International Wo-
men in Film de Vancouver (usa).

El Regreso (2013) considerado 
el primer largometraje zuliano 
realizado después de mucho 
tiempo, toca desde la inocencia, 
la violencia y la amistad, la ne-
cesidad de derrumbar los pre-
juicios culturales que nos divi-
den como región. Sin duda es 
una historia sencilla, pero digna 
de ver, que deja un sinnúmero 
de reflexiones antropológicas y 
sociales para pensar el país. 

*Licenciado en Educación mención 
Filosofía UCAB.
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Este libro, escrito por Andrea Ric-
cardi, fue presentado en la em-
bajada de Italia ante la Santa 
Sede antes de la beatificación 
del Papa polaco. No le fue fácil 
al autor encontrar el título ade-
cuado (“Del sufrimiento a la es-
peranza”, “De Polonia al mun-
do”, fueron algunos intentos), 
tratándose de una personalidad 
tan rica como la de Juan Pablo 
II. No nos extraña que Riccardi 
confiese la tentación de escribir 
algún otro libro más, porque 
“es una vida que supera un li-
bro”. El editor sugirió llamarlo 
simplemente “La biografía”. 

El autor ha intentado “pintar 
una imagen” de Karol Wojtyla. 
A los datos históricos se asocia 
el análisis objetivo del magisterio 
y el liderazgo de Juan Pablo II. 
Nos ofrece un compendio de la 
vida y también de la doctrina y 
las decisiones que tomó. Andrea 
Riccardi muestra al Papa venido 
de un país lejano como alguien 
enteramente humano porque era 
profundamente de Dios. 

A través del libro vamos re-
viviendo los acontecimientos 
que han marcado la vida de un 
joven Karol en Wadovice. Des-
pués de la pérdida de su madre 
y su hermano, queda solo con 
su padre y llega a afirmar que 
en esos años su padre fue una 
especie de seminario domésti-
co; su ejemplo fue esencial en 
la elección del sacerdocio. Lue-
go viene Cracovia, la universi-
dad, el teatro, el sacerdocio... y 
de la mano de Riccardi cono-
cemos al bien estimado arzo-
bispo. Hasta 1978, cuando es-
cuchamos desde la logia central 
del Vaticano el famoso discurso 
que dio la vuelta al mundo en-
tero y que se ha convertido en 
el leit motiv de muchos jóvenes: 
“¡No tengáis miedo! ¡Abrid, es 
más, abrid de par en par las 
puertas a Cristo. Abrid a su po-
testad salvadora los confines de 
los estados, los sistemas econó-
micos y los políticos, los exten-
sos campos de la cultura, de la 
civilización y del desarrollo! ¡No 
tengáis miedo!”.
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Libro

Juan Pablo II.  
La biografía 
Beatriz Marchetti*

Fue un pontífice que hizo en-
tender a toda una generación lo 
inevitable del tema de Dios. 
Convenció a su época de que 
no se puede entender al ser hu-
mano sin Dios. Y el mejor testi-
monio de lo que decía era él 
mismo. No se adapta a los mo-
delos de la modernidad, sino 
que afronta una batalla en todos 
los frentes de su pontificado. Y 
se lanza a la escena con todo su 
ser, sus palabras, su rostro, sus 
gestos y su mensaje, recorriendo 
el planeta en sus 104 viajes.

 Conquista los medios sin es-
fuerzo, multiplicando su men-
saje, llevando el amor de la Igle-
sia hasta los últimos confines. 
Un Papa testimonio vivo del 
Dios de la paz, de la justicia y 
del dolor de cada hombre. Esta 
actitud encuentra sus raíces en 
los años polacos, cuando vivió 
en primera persona eventos te-
rribles. La II Guerra Mundial, el 
nazismo y la invasión de su pa-
tria, los campos de exterminio, 
el comunismo y la terrible tra-
gedia de la shoá. 

Andrea Riccardi no puede de-
jar de mencionar el encuentro 
interreligioso de Asís: “El viento 
impetuoso y el arco iris que se 
dibujó en el cielo cuando em-
pezó a rezar el Papa”. Juan Pablo 
II en su último período se in-
cluía entre los enfermos, abraza 
a los enfermos de sida, a los 
discapacitados. Ese trato a los 
“heridos por la vida”, como sue-
le llamarlos, está caracterizado 
por una gran ternura.

 Un libro, pues, que nos hace 
conocer al verdadero Karol Wo-
jtyla por entero. Y quién mejor 
para llevarnos de la mano que 
Andrea Riccardi, dado su itine-
rario histórico y espiritual, su 
contexto del 68, su trabajo en 
las periferias urbanas, su paso 
por Comunión y Liberación, y 
después la fundación de la Co-
munidad de Sant’Egidio.

*Redactora de la revista Ciudad Nueva.

Título: Juan Pablo II. La biografía
Autor: Andrea Riccardi
Ediciones: San Pablo
Páginas: 663
Año: 2011
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l proceso de paz en Colombia se encuentra en 
una de las fases más delicadas, el tránsito hacia 
el posconflicto. Si efectivamente se concretan 
los pasos acordados, la sociedad colombiana y 
la comunidad internacional sentirán alivio por 
la cristalización de un emprendimiento que, por 
su naturaleza y magnitud, ha pasado por una 
serie de altibajos en los que ha ganado o perdi-
do adhesión.

Un punto neurálgico en esta etapa es la deja-
ción de armas, mecanismo que está siendo mo-
nitoreado y acompañado por la Organización de 
las Naciones Unidas (onu). Jean Arnault, jefe de 
la Misión de la onu en Colombia, participó el 13 
de junio en lo que se considera la segunda ron-
da de entrega de armas por parte de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia (farc-ep). 
Este acontecimiento tuvo lugar en el municipio 
Buenos Aires, departamento del Cauca. 

Luego de la jornada, hubo discrepancia res-
pecto al porcentaje de armas recibidas hasta el 
momento. El gobierno indicó que ya se ha re-
colectado el 60 %, mientras que la Misión de la 
onu dijo tener en su poder el 40 % del arma-
mento. Aunque existan estas diferencias numé-
ricas, no menores, lo destacable es que se está 
siguiendo la hoja de ruta que se construyó en 
la mesa de negociación, y con esos acuerdos 
como parámetro, será más fácil verificar el com-
portamiento de las partes y señalar la responsa-
bilidad de quien pretenda incumplirlos. 

Juan Manuel Santos, su equipo de gobierno y 
la onu saben muy bien lo que se están jugando; 
las farc-ep también lo saben. Por intereses dis-
tintos, las partes necesitan concretar y mostrar, 
ya que si bien la paz como idea genera consen-
so, no ocurre lo mismo en cuanto a los medios 
para llegar a ella. Con unas elecciones presiden-
ciales pautadas para mayo de 2018, los resulta-
dos del proceso de paz y el manejo del poscon-
flicto serán el eje polarizador de esos comicios, 
abriendo la posibilidad de profundizar lo obte-
nido o cambiar drásticamente el accionar polí-
tico del gobierno. 

Hay acciones que por su alcance y por sus ejecutores 

pueden cambiar significativamente el panorama 

internacional, arrojando resultados que no siempre 

coinciden con los esperados inicialmente ya que, por 

bien hechos que estén los cálculos, habrá cabida para 

sorpresas

Grandes apuestas, grandes riesgos
Javier Contreras, s.j.*

Jean Arnault, jefe de la Misión de la ONU en Colombia.	 UN
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En este contexto debe ser estudiado el aten-
tado ocurrido en un centro comercial de Bogo-
tá, el 17 de junio, hecho que vuelve a generar 
la discusión respecto a la suficiencia e idoneidad 
de los mecanismos para alcanzar la paz. En las 
primeras horas ninguna organización reivindicó 
el atentado (para cuando salga este número de 
SIC probablemente ya se conozca la identidad 
de los responsables) que causó al menos tres 
muertos y dejó más de trece heridos. Pero su 
impacto es mayor: sigue dividiendo opiniones 
sobre negociación o enfrentamiento armado con-
tra los grupos subversivos. 

Temer sigue, el juego de las sospechas
Con la pesada carga de la polémica en sus 

hombros, desde que llegó a la presidencia has-
ta ahora, Michel Temer sigue siendo un rostro 
significativo de la crisis jurídica, política e insti-
tucional en la que se encuentra Brasil desde 
hace tiempo. Los escándalos por corrupción, las 
rupturas de las alianzas partidistas, la reconfi-
guración de los poderes económicos y, no se 
puede olvidar, el caso Odebrecht, han desnuda-
do la fragilidad de un sistema que no da señales 
de sanidad y credibilidad.

Quien fue compañero y vice presidente de la 
destituida Dilma Rousseff1, fue absuelto por el 
Tribunal Supremo Electoral en un caso vincula-
do al presunto financiamiento ilegal de la cam-
paña presidencial de 2014. Curiosamente los 
ahora enemigos políticos tenían su destino uni-
do a esta causa, y de haber resultado culpables 
su vida pública se acababa, al menos por un 
buen tiempo. Temer tendría que haber dejado 
la presidencia y Rousseff no podría ser candida-
ta otra vez. 

Llama la atención que las declaraciones reali-
zadas por un grupo de empresarios, asegurando 
haber entregado sumas millonarias de capitales 
no legítimos para la citada campaña, no hayan 
sido suficientes para ser condenados. El resulta-
do de la votación de los magistrados es muy 
diciente respecto a la división que impera hoy 
en las instituciones brasileñas.

Cuatro votos contra tres, esa fue la relación 
que absolvió a los imputados y, en palabras de 
Gilmar Mendes, presidente del Tribunal Electoral 
y quien votó a favor de Temer, “Brasil tiene una 
historia de inestabilidad; en esta fase actual (la 
restauración democrática) tan solo dos presiden-
tes consiguieron terminar su mandato. ¿Es eso 
lo que queremos? No juguemos con esto”2. Des-
afortunada afirmación, porque si ese es el crite-
rio institucional el procedimiento contra Roussef 
bien pudo haberse evitado. 

Ciertamente la crisis en Brasil está lejos de re-
solverse, cada nuevo episodio confirma la des-
conexión entre los intereses de los gobernantes 
y los intereses de grandes sectores poblacionales, 

los cuales van quedando excluidos de un deba-
te que se centra en quién y cómo se mantiene 
en el poder, mientras las personas concretas y 
sus necesidades se desdibujan del horizonte. 

El medio ambiente impacta la política 
internacional
La decisión del gobierno de Estados Unidos de 

no acatar los lineamientos del Acuerdo Climático 
de París no puede ser observada de manera ais-
lada; corresponde a una estrategia clara cuya fi-
nalidad es el protagonismo absoluto, por acción 
o por omisión, en los puntos más gruesos del 
escenario global. Al igual que en ocasiones an-
teriores (acuerdo energético con Irán o el acerca-
miento diplomático con Cuba), Trump y su equi-
po envían mensajes a dos receptores: la comuni-
dad internacional y la dirigencia política estadou-
nidense, principalmente al partido demócrata. 

Los pronunciamientos que recibe el gobierno 
también proceden de dos direcciones. Sus de-
tractores internos consideran un gran error no 
comprometerse con la lucha contra los efectos 
del cambio climático; en ese sentido, Jhon Iken-
berry, reconocido especialista en asuntos inter-
nacionales de la Universidad de Princeton, ase-
veró: “El Estado más poderoso del mundo ha 
comenzado a sabotear el orden que creó”3.

En cuanto a los señalamientos que han veni-
do desde fuera de las fronteras, vale destacar el 
de Angela Merkel: “La decisión de Estados Uni-
dos de retirarse del acuerdo climático de París 
es muy lamentable, y me expreso de una mane-
ra muy reservada cuando digo eso”4. El peso 
específico de Alemania y la ascendencia que 
Merkel tiene en la Unión Europea invitan a pen-
sar en lo significativo de la expresión.

No conviene olvidar que el liderazgo que ejer-
ce Estados Unidos es real, hecho que genera una 
interrogante ¿si la potencia se aparta, quién pue-
de sustituirla? Todas las miradas apuntan a Chi-
na, país que paulatinamente está pasando de ser 
la piedra de tranca a convertirse en un aliado 
estratégico y comercial confiable, incluso en el 
tema ambiental, punto que representa una de-
bilidad histórica en su capacidad para relacio-
narse con el mundo occidental. 

Ningún cambio en el equilibrio del poder y 
el mercado internacional se da intempestivamen-
te, eso lo saben los actores. Lo que es cierto es 
que el tema ambiental está cada vez más inte-
rrelacionado con la política y las finanzas y, pre-
tender obviarlo llegando al extremo de burlarse 
respecto a la dimensión del problema y sus con-
secuencias, es una actitud que la dinámica actual 
no deja pasar sin costo. El juego que propone 
Estados Unidos puede tener inesperados bene-
ficiados, mientras la sostenibilidad del planeta 
sigue siendo la gran damnificada. 
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Catar en el centro del conflicto
Arabia Saudita, Bahréin, Emiratos Árabes Uni-

dos y Egipto han decidido romper relaciones con 
Catar, situación que ha encendido las alarmas 
en el golfo pérsico, zona en la que el equilibrio 
es de vital importancia para la geopolítica mun-
dial. La actual crisis puede interpretarse desde 
hechos coyunturales, mirada que ciertamente 
brinda elementos válidos para el análisis, pero 
que resulta superficial si no toma en cuenta los 
aspectos históricos que pueden estar dando pi-
so a la realidad que se ha configurado.

Respaldo a organizaciones terroristas y la co-
laboración con actos que desestabilizan la con-
vivencia en la región, han sido los argumentos 
esgrimidos por los representantes de los países 
que han optado por aislar a Catar. Los vínculos 
con la Hermandad Musulmana y su cercanía 
política con Irán, el mayor enemigo del mundo 
árabe, le está pasando factura a la nación con 
la mayor renta per cápita del mundo. 

Hasta aquí se comprenden las razones de la 
medida, vista desde la actualidad. Ahora bien, 
hay que tener en cuenta que las relaciones entre 
Catar y Arabia Saudita, líder indiscutible del Con-
sejo de Cooperación para los Estados Árabes del 
Golfo Pérsico5, tuvieron su primer gran impase 
en 1995, cuando llegó al poder el actual emir 
catarí, tras un arriesgado movimiento con el que 
sacó del trono a su padre, reconocido aliado 
saudita que, sin inconvenientes, aceptaba todas 
las sugerencias de Riad. Desde ese momento la 
tensión ha estado presente y hoy se atiza con 
los elementos ya señalados.

Sin pretender simplificar la complejidad que 
se vive en el golfo Pérsico, ni sub valorar el apo-

yo que Catar brinde al terrorismo, hay que decir 
que buena parte de la situación se explica des-
de lo económico, teniendo como eje fundamen-
tal un producto determinado, el gas. A diferen-
cia de sus vecinos, Catar no genera su riqueza 
mayoritaria con petróleo, lo hace con gas, y con 
esos ingresos ha adquirido una influencia nada 
despreciable en ámbitos no tradicionales, entre 
los que se puede citar ser propietarios del París 
Saint-Germain, importante club de fútbol. 

Es prematuro hacer un pronóstico respecto al 
derrotero que tomará este conflicto que involu-
cra no solo a los árabes. La multiplicidad de 
alianzas y la diversidad de intereses de potencias 
como Estados Unidos y Rusia, así como el rol 
de Turquía e Irán, hacen pensar que los próxi-
mos acontecimientos estarán precedidos por 
estrategias tendientes a la reconfiguración de 
algunas dinámicas. Dicha reconfiguración varia-
rá en función de la capacidad negociadora de 
las partes que buscan control de un territorio al 
que nadie quiere renunciar. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 
 

Notas 

1	 Luego del proceso conocido como Impeachment, en agosto de 2016 Roussef fue 

separada de la presidencia, terminando con más de doce años de gobierno del 

Partido de los Trabajadores.

2	 Declaraciones de Gilmar Mendes. Tomado de www.elmundo.es 10 de junio del 

2017.

3	  omado de www.bbc.com. 3 de junio de 2017. 

4	 Tomado de www.expansiom.mx. 1 de junio 2017.

5	 Instancia creada en 1981, con la finalidad de proteger los intereses de los miem-

bros ante los efectos de la revolución iraní. También apuntaba al fortalecimiento de 

las relaciones comerciales entre los países del bloque. 

Emir de Catar y Donald Trump.	 Hispant TV
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La convocatoria a la asamblea 

nacional constituyente va con toda 

su fuerza y parece indetenible, 

esta mantiene la tensión en la calle 

y la constante represión en contra 

de aquellos que se oponen a ella. 

Se suma, también, el papel que ha 

tomado la fiscal general y su 

confrontación con el Ejecutivo, el 

TSJ y el chavismo más radical

Las actuaciones de los cuer-
pos de seguridad, específica-
mente de la Policía Nacional Bo-
livariana y de la Guardia Nacio-
nal, han sido polémicas y mar-
cadamente mal intencionadas, 
excediendo incluso los límites 
de sus deberes, para llegar al 
abuso exacerbado y la recurren-
te violación de los derechos fun-
damentales. En ese sentido, sus 
acciones se están considerando 
no solo como una brutal repre-
sión, sino también criminales o 
como han señalado algunos: te-
rrorismo de Estado.

Por redes sociales se han di-
fundido infinidad de videos y 
fotografías de los momentos du-
rante la represión donde los fun-
cionarios hacen uso de los usua-
les equipos antimotines, pero 
también ha quedado registro de 

correo del orinoco

Constituyente o guerra

La tensión política originada por 
la ruptura del orden constitu-
cional que se ha expresado en 
manifestaciones de la oposi-
ción; represión gubernamental; 
conflictos entre poderes públi-
cos; altos funcionarios guber-
namentales y dentro de los mi-
litantes que apoyaron en algún 
momento al Gobierno; se ha 
focalizado, posteriormente, en 
el tema de la constituyente que 
está imponiendo Maduro. Es de 
esta manera que las manifesta-
ciones de calle, lejos de amino-
rar, se han acrecentado, regis-
trándose al cierre de esta edi-
ción 74 días de protestas conti-
nuas junto con acciones repre-
sivas por parte del Gobierno 
que han originado centenares 
de heridos y ya alcanza poco 
más de 70 fallecidos. 
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los momentos en los que las 
fuerzas de seguridad han hur-
tado a los ciudadanos que se 
encontraban manifestando, ha-
ciéndose con celulares, motoci-
cletas, bolsos y otras pertenen-
cias; la misma suerte corrieron 
periodistas que cubrían las pro-
testas, quienes eran despojados 
violentamente de sus equipos 
de trabajo. Pero, también, las 
acciones represivas han sido 
tendencialmente letales. Es evi-
dente cómo durante las acciones 
de calle, los cuerpos de seguri-
dad han disparado metras y pe-
dazos de cabilla que hieren y 
hasta han ocasionado la muerte 
de manifestantes, tal como su-
cedió en los casos de Daniel Ro-
dríguez, menor de 17 años y es-
tudiante de la ucat; Miguel Cas-
tillo en Caracas y César Pereira, 
activista de Voluntad Popular en 
Lechería, entre otros lamenta-
bles fallecidos.

 Los hechos han sido tan es-
candalosos que el ministro de 
la Defensa, general Padrino Ló-
pez, declaró en un acto sobre 
la constituyente que no quería 
ver a la gn “cometiendo una 
atrocidad en la calle”, por lo 
que aquel funcionario que no 
se comporte “como un profe-
sional” tiene que “asumir su res-
ponsabilidad”. No obstante, al 
día siguiente de sus declaracio-
nes moría en Caracas otro me-
nor de edad, Neomar Lander, 
por un traumatismo torácico 
abierto mientras manifestaba en 
las adyacencias de la calle Elice 
de Chacao. 

La represión ha ido escalan-
do a medida que van pasando 
los días y la oposición insiste 
en mantenerse en la calle. Los 
efectivos de seguridad no solo 
actúan frente a una marcha o 
concentración convocada por 
la mud, sino que también han 
venido atacando zonas residen-
ciales específicas donde vecinos 
espontáneamente protestan en 
las calles de sus sectores. 

Los funcionaros han ingresa-
do por la fuerza en edificios, 
sin orden judicial previa, ame-
drantando a los vecinos y cau-
sando destrozos en vehículos, 

áreas comunes y algunos apar-
tamentos. Se han conocido ca-
sos donde la actuación de los 
efectivos ha estado acompaña-
da por la presencia de los gru-
pos paramilitares (colectivos), 
quienes se han abocado tam-
bién en la tarea de generar más 
violencia e imponer el terror.

 En la ciudad de Caracas, ve-
cinos de sectores como El Pa-
raíso, La Candelaria, El Valle, 
Terrazas del Ávila y Chacao han 
sido testigos y víctimas de la 
violencia en sus viviendas; 
igualmente ha sucedido en Na-
guanagua, estado Carabobo; 
Los Teques y San Antonio de 
los Altos, en el estado Miranda; 
y en la ciudad de Barquisimeto, 
estado Lara.

La violencia represiva desple-
gada desde el Estado responde 
a un interés político, va en con-
cordancia con la necesidad que 
tiene el Gobierno de mantener 
el control del poder sin impor-
tar el saldo de víctimas, heridos 
y críticas que diversos sectores 
puedan realizarle.

Para Maduro el momento po-
lítico actual pasa por presentar 
a la constituyente como el úni-
co camino posible para la paz 
y lograr el entendimiento. No 
obstante, esa paz que se quiere 
aplicar no se logrará desde 
acuerdos mínimos, sino desde 
unas máximas impuestas que 
deben ser acatadas por todos, 
de allí que su retórica solo pue-
da comprender que hay “o 
constituyente o guerra”, como 
él mismo declaró.

 Igualmente se ha expresado 
Diosdado Cabello, para quien 
la constituyente “es indetenible” 
y el Gobierno permanecerá fir-
me ante cualquier “ataque de la 
oposición”.

Por su parte, el tsj ha preten-
dido blindar el proceso consti-
tuyente; para ello hizo una in-
terpretación a gusto del presi-
dente Maduro de los artículos 
347 y 348 de la Constitución, fi-
jando que no es ni necesario ni 
obligante la realización de un 
referendo consultivo previo para 
determinar si los ciudadanos es-
tán de acuerdo o no con la con-

vocatoria a una anc, ya que la 
iniciativa que tiene el presidente 
de la República es suficiente pa-
ra que este actúe por ser el re-
presentante del pueblo y por en-
de ejercer la soberanía popular. 
Una vez más el tsj avala una in-
constitucionalidad y da una car-
ta blanca al Gobierno para que 
pueda conservar sus intereses. 

En medio del debate sobre la 
necesidad o no de convocar a 
un referendo consultivo, el pre-
sidente Maduro acudió ante el 
cne para introducir una modi-
ficación de las bases comiciales 
de la constituyente, donde “ex-
horta” a la futura anc a que rea-
lice una consulta popular para 
que el pueblo decida si aprueba 
o no la nueva Constitución. Pe-
ro, es importante reseñarlo, es-
to no es más que una promesa 
por parte de Maduro, la deci-
sión final quedará en manos de 
la anc, la cual, como señaló 
Diosdado Cabello, tendrá “po-
deres plenipotenciarios”. 

El Gobierno no quiere ceder 
en sus intenciones por imponer 
a la fuerza la constituyente. El 
camino que hay para llegar al 
30 julio, día que el cne estipuló 
para realizar la “consulta popu-
lar”, luce azaroso. Posiblemente 
la tensión llegue a niveles nun-
ca antes alcanzados.

Tanto para el lado del Go-
bierno, como para los grupos 
de oposición, el país se asienta 
en un momento límite entre la 
guerra y la paz, la democracia 
y el totalitarismo, entre la lega-
lidad y la ilegalidad. Entre ellos 
no parecen existir mayores in-
dicadores que reflejen alguna 
vía alternativa que medie en el 
conflicto; cada quien siente que 
se está jugando el todo.

Entre la legalidad  
y la lealtad
La fiscal general, Luisa Ortega 

Díaz, ha asumido una actitud 
crítica frente a la constituyente, 
al considerarla excluyente e in-
capaz de resolver la crisis que 
está atravesando el país. Su po-
sición ha sido seguida por accio-
nes concretas frente al máximo 
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tribunal del país. De esta mane-
ra, interpuso un recurso de nu-
lidad de la convocatoria a la anc, 
ya que la considera ilegal e irre-
gular, además que viola la Cons-
titución y vulnera derechos fun-
damentales. Su recurso perse-
guía, según detalló, defender la 
soberanía popular, la paz y la 
integridad de los venezolanos. 

 En esa misma oportunidad 
hizo un llamado a todo el pue-
blo venezolano para que se hi-
ciese parte como tercero inte-
resado y se adhiriera al recurso 
interpuesto ante el tsj. En rela-
ción a esa llamada, la dirigencia 
opositora se hizo eco de sus 
palabras y convocó a sus parti-
darios para que acudieran ma-
sivamente al tsj a adherirse al 
recurso interpuesto por el Mi-
nisterio Público; no obstante, el 
día estipulado para que se lle-
vara a cabo dicha acción la gn 
cerró todos los accesos a la se-
de del tsj en el centro de la ciu-
dad de Caracas, incluyendo al-
gunas estaciones del metro, ge-
nerando así trabas para que las 
personas no pudiesen presen-
tarse a la sede del tribunal.

Este hecho dejó en evidencia 
cómo entre el Ejecutivo, el tsj 
y la gn se da una cooperación 
que quiere cerrar todo canal 
institucional para la resolución 
de los conflictos, haciéndose 
cada vez más palpable que la 
constituyente responde a un in-
terés que se quiere imponer por 
la fuerza, llevando a la pobla-
ción a que tome vías no pacífi-
cas para la expresión de sus 
descontentos.

De hecho, para la fiscal Luisa 
Ortega la paz no se puede de-
cretar, “no la puede imponer un 
solo bando”, tal como está su-
cediendo con la constituyente. 
A su juicio, el tsj “ha sido un 
obstáculo para la paz del país”, 
por ello intentó un recurso de 
nulidad en contra del nombra-
miento de magistrados que se 
realizó en diciembre del año 
2015, en vísperas de que asu-
miera la nueva an.

En dicho recurso solicitó la 
desincorporación inmediata de 
los trece magistrados principa-

les, entre los que se destacan: 
Maikel Moreno, presidente del 
tsj y Calixto Ortega, magistrado 
de la Sala Constitucional y mi-
litante del psuv. No obstante, a 
los pocos días la propia Sala 
Constitucional, sin acatar la de-
bida inhibición por parte de los 
magistrados involucrados, resol-
vió declarar la nulidad de dicho 
recurso.

Posteriormente, en otro acto, 
la fiscal solicitó a la Sala Plena 
del tsj el antejuicio de mérito 
para enjuiciar a los magistrados 
de la Sala Constitucional, por 
conspirar para destruir la forma 
republicana del Estado, confor-
me al artículo 132 del Código 
Penal. Al respecto, el tsj decla-
ró improcedente la solicitud y, 
por su parte, convocó a una re-
unión extraordinaria para tratar 
una solicitud de antejuicio de 
mérito a la fiscal, hecha por el 
diputado Pedro Carreño. 

El papel que ha tomado la 
fiscal en este contexto es crucial 
para el país. Es difícil dar una 
proyección del impacto que 
pueda tener su postura, más si 
consideramos que queda rela-
tivamente poco tiempo para 
que se realicen las “elecciones” 
de los constituyentes y que, 
además, se está enfrentando 
abiertamente a una estructura 
muy poderosa que no ha nega-
do, en ningún momento, su in-

tención de decidir la cesación 
de su autoridad como fiscal y 
que, por demás, ve en su de-
sempeño una actitud imperdo-
nable que la ubica del lado de 
los “traidores”.

Pese a ello, la fiscal parece 
insistente y ha obtenido el res-
paldo de un amplio número de 
personas y organizaciones. En-
tre estas, hay un ala del llama-
do chavismo crítico y descon-
tento que se ha sumado a sus 
planteamientos. El llamado de 
la fiscal es a retomar el camino 
institucional contenido en la 
Constitución de 1999, su funda-
mento es legal y se confronta 
con aquellos que le exigen, me-
jor, lealtad. El tiempo dirá qué 
frutos se recogerán de las pre-
siones que ella está aplicando.

 La alternativa vinotinto
En medio de los avatares po-

líticos, económicos y sociales 
por los que atraviesa el país, 
sucedía en Corea del Sur la Co-
pa Mundial de Fútbol sub-20. 
En esta edición, la selección ve-
nezolana tuvo una actuación 
destacadísima al quedar como 
sub campeona del torneo, luego 
de perder contra Inglaterra por 
la mínima diferencia. Un respi-
ro y una esperanza que nos re-
cuerda que el país es más que 
la crisis presente.
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